(LEIA IAE LIRIOS 00d 


SS 


SS 


<= 
S 


as 
SS E a 
SEE 


358 
S 


NS OS 
Ñ enc 
Wi 


SN 
ON 
DARONN 
A 
EN 


fi 
hi 


3 
A 
5 » 


Representante: 


Frigorífico Armour de La Plata 


VENTA AL POR MAYOR 
666, AVENIDA DE MAYO, 670 


lr 


EL HOGAR MODELO : 
brilla por su limpieza 
SU CASA 


TAMBIÉN BRILLARÁ 
SI EMPLEA Vd. el 


Limrinoor FAROLA | 


LIMPIA y PULE: 


Cubiertos, Cuchillos, Utiles y Baterías 
de Cocina, Vajilla, artículos de Bronce 
y Níquel, Heladeras, Cafeteras, Baldes, 
Vidrios, Cristalerías, Ventanas, Coci- 
nas, Azulejos, Mármoles, Bañaderas, " A 
Lavatorios, etc., etc. Aa 
EN VENTA EN: 

GATH € CHAVES, FERRETERÍA 
FRANCESA y en todos los buenos 
Almacenes, Bazares y Ferreterías. 


ARMOUR and COMPANY 


CHICAGO LL. U.S. A. 


Sociedad Anónima 


r 


Buenos Aires 


ñ 
Ñ 
E 
' 
1] 


Año VIH 


Necesidad del 2 
nacionalismo 


Entre las grandes lecciones que la 
última gran guerra europea ha dado 
al mundo, una de las más oportunas 
y eficaces por la desorientación pre- 
via al desastre, es, sin duda, la que 
robustece e] nacionalismo de cada pue- 
blo, 

Si desencadenada la espantosa con- 
flagración, Fraucia no hubiera sido 
Francia; es decir, si cediendo a la 
utópica tendencia de la fraternidad 
material y absoluta de todos los hom- 
bres, en lugar de armarse y resistir 
la invasión enemiga, la hubiera dis- 
cutido con simples protestas verba- 
les, apelando al idealismo de una jus- 
ticia inexistente en nuestro defectuo: 
so mundo, la ruina, el inexorable de- 
rrumbe de su personalidad habría sido 
la consecuencia. 

Paralelamente, si los partidos labo- 
risfas de Bélgica, Inglaterra, Italia, 
es decir, de los baluartes históricos 
de la civilización cecidental, no depo- 
nen en la hora trágica sus ensueños 
románticos de amistad ““al pie de la 
letra??, con sus congéneres teutones, 
y No resuelven armarse para defender 
la patria amenazáda, a estas horas de 
su existencia como pueblos sólo que- 
daría la memoria dolorosa de lo que 
por tantos años fué Polonia o las na- 
cionalidades violentamente incluídas 
antes en el imperio austro-húngaro. 

Precisamente, el hecho de haber re- 
conocido en la práctica que por ahora 
es inaplicable la idea de la conviven- 
cia enteramente pacífica, sin una nu- 
be, de todos los pueblos de la tierra, 
proclama la necesidad, no de vivir con 
el arma a] brazo y recelosos siempro 
del codflicto eventual (pues eso fuera 
ener en el militarismo y sus absurdo.) 
pero sí de practigar un culto razona- 
ble y sereno de] nacionalismo, de man- 
tener como entidad colectiva una vida 
de hogar, robusteciendo los vínculos 
de familia, venerando las tradiciones, 
mejorando y exaltando, sin cesar, por 
obras favorables al progreso humano, 
la propia personalidad. 

Se ve, a la luz de estos principios, 
cuán artificiosa e ilusoria, cuán dies- 
tituída de arraigo en el proceso na- 
tural del desenvolvimiento de las so- 
ciedades, es, por ejemplo, la noción 
sindicalista extrema, que sólo quiere 
contemplar un aspecto de la cuestión, 


el aspecto exclusivamente económico; 


como si en la actual otapa de la hu- 
manidad no existieran factores psí- 
quicos y morales, cuya fuerza de im- 


“pulsión, en casos determinados, como 


el de peligro nacional, carecieran de 
la eficacia y de la grandeza que aca- 
bamos de comprobar en la pasada lu- 
cha. : 

Y si_estas verdades, sólo al amargo 
precio de la sangre horrorosamente 
vertida las ha adquirido la Europa, y 
Rusia misma, que parecería la excep- 
ción, está a punto de admitirlas me- 
diante la caída de su indescriptible 


. maximalismo, nosotros, las jóvenes na- 
cionalidades de América, recogiendo. 


log frutos de tamaña experiencia, no 
podemos desoirlas. Por lo mismo, esos 
amagos de internacionalismo extem- 
poráneo que no hace mucho sacudie- 
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ron el ambiente argentino, a fuer de 
reñidos con la realidad y con elemen- 
tales conveniencias, no deben perdu- 
rar ni mantenerse siquiera latentes, 
porque su existencia, en una u otra 
forma, sólo significaría un factor de 
inútil atraso, de ociosa perturbación 
en el desorrolio sereno del país, que 
pide orden y tranquilidad. para la di- 
cha común, 

Si alguna duda quedara de que es 
éste y no otro el deseo unánime de la 
república, la voluntad evidente del 


_—Dice que tendremos la carne a cuarenta, el azúcar a treinta, los huevos a 
cincuenta y que a los especuladores se les aplicará la ley de residencia. 
—Ha hecho dormir demasiado a la vidente: 


En el peregrinar del peregrino 


está soñando. 


pueblo, bastaría para desvanecerla, el 
recuerdo de la última conmemoración 
patriótica. Por fortuna, para la cla- 
ridad de nuestro idearium, para la com- 
prensión perfecta de] credo argentino, 
en nuestra leyenda patria no hay man- 
chas ni sombras. La bandera azul y 
blanea—como con elocuencia dijera, 
y para mayor prenda de imparciali- 
dad, un orador socialista, —jamás co- 
bijó un ideal de violencia, un impulso 
de conquista, nada contrario a la li- 
bertad y al derecho del prójimo. Es 


Ni senda más estrecha, ni camino 
más áspero, ni esfuerzo rudo tanto 
como el que emprendes, siervo del encanto 
falaz que oculta el trágico destino. 


No huyas, empero, del dolor divino. 
Nada vale la vida en que no hay llanto. 
Es el vía crucis del dolor lo santo 
en el perecrinar del peregrino. 


y 


Cree con amor, con fe invencible ama. 
Pon toda en la Belleza tu alma absorta. 
Vive y muere por ella, que es tu dama. 


) Llegar, quién piensa. Caminar importa, 
sin que se extinga la divina llama 
del arte largo en nuestra vida corta. 


Manuel MACHADO. 
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un símbolo de redención de pueblos. 
Nada obsta, pues, a que contempo- 
ráneamente con las más adelantadas 
naciones democráticas, mantengamos 
vivo y en alto nuestro amor a la tie- 
rra, nuestro culto al pasado nacional, 
y nuestra fe en la grandeza del por- 
venir, si sabemos trabajar con perse- 
verancia en esta hora de crisis. 
ESPECTADOR. 


El Boletín Oficial 


Muy oportunamente llegó el pro- 
yecto del doctor Rodolfo Moreno a 
poner sobre el tapete la cuestión de 
las publicaciones oficiales, que en la 
actualidad no se hacen por falta del 
órgano indispensablé, o se hacen frag- 
mentariamente y en forma que no 
convence de su autenticidad. 

Con frecuencia ocurre a los hombres 
públicos y a los pertodistas, que la 
pesquisa de un dato' para apoyar el 
estudio de una cuestión interesante, 
es toda una obra, en que lo más se- 
guro resulta ser la imposibilidad de 
obtenerlo. Esto no es serio. El país 
debe estar informado diariamente de 
los actos de gobierno, sobre todo, del 
manejo de los caudales públicos, que | 
tanta luz arrojan sobre la marcha fi- 
naneciera de la nación. ; 

Eso sí, el plan del viejo Boletín 
Oficial debe alterarse en beneficio de 
la claridad, del buen gusto y de la 
economía. Aquellas horrendas planas, 
erizadas de firmas, las mismas en to- | 
dos los decretos, con los insoportables - 
artículos finales de *“Publíquese?”, et- 
cótera, además de importar un pleonás- 
tico empleo del espacio, representa- 
ban, sin duda, un gasto tan inútil 
como fastidioso. Más 


Y 


Encarecimiento del pan 


Y 
Realmente, parece legado el mo- 
mento, jóvenes escolares que coméis 
pan a todas horas, de tomar en serio, | 
para bien de vuestros papás, el con-. 
sejo del sabio médico que dijo: ““el 
pan es indigesto”?”. ¡El pan está cea 
rísimo! La última alcaldada de los 
panaderos, elevando el precio, como 
si el antiguo fuera soportable, ha le- 
nado de consternación los aternales 
bolsillos, y puesto muy de actualidad 
la gentencia de aquel galeno profundo 
y admirable, ¡ 
En vano quieren probár doetos ec: 
nomistas que todavía, encarecido y 


todo, el pan argentino es barato. Es Ml 


que esos economistas no son emplea 
dos, es que esos economistas no saben. 
que cuando los panaderos suben 
previo, nadie aumenta las entradas de 
los papás, penosamente adquiridas 
velozmente devoradas. 

Claro que en el país del trigo' 
de la harina, y en la ciudad del go: 
bierso comunal perfecto, plebiscita. 
do, ete,, no debería hablarse de e 
dolorosas minucias, y el pan, apa: 
go el pan, debería costar lo que un: 
hoja de papel... de discurso. Pero 
hado dispone otra cosa; y mientr: 
las autoridades sigan ocupándose de 
moral y de sociología: científica, ] 
mejor que podkis hacer ¡oh chicos! e 

_tener muy presente, antes de asaltar 
la alacena, aquel peligro, aquel peli 
gro formidable de la mala digestión. 


| EL BANQUETE | 


Por' pequeño que sea el mérito de 
un hombre en nuestra ciudad, habrá 
sido, de seguro, objeto de algún ban- 
quete en el curso de sus días. No se 
perdona el mérito más vulgar, la oca- 
sión más pequeña. ¿Quién no se ha 
casado, siquiera una vez en su vida? 
¿Quién no ha hecho un viaje a Euro- 
pa? ¿Quién no ha recibido un diplo- 
ma universitario, aunque sea sin me- 
| dalla de oro? Ocasión para el ban- 

quete no falta nunca, Ocasión ez la 
vida misma. En último caso, si nues- 
tro amigo, solterón ineonmovible, no 
viaja ni se doctora, tendrá por lo me- 
nos el pecado de alguna obrita dada 
al teatro o a la imprenta. ¡Pues a 
purgarla, “Señores! Démosle a este 
hombre un banquete y, al final, obli- 
guémosle a tartamudear cuatro estú- 
pidas y lívidas palabras de agrado- 
cimiento. 

Nosotros hemos asistido a este banií 
quete con que se celebra el último 
éxito de nuestro amigo X. En ver- 
dad yo no conozco ningún éxito de 
mi amigo X, pero, con tal de que sea 
el último, encuentro bien que hoy lo 

- festejemos tan estruendosamente. Ya 
estamos todos rodeando la mesa, Yo 
ho conozeo al señor que está a mi de- 

recha y no quiero conocer al de mi 

izquierda, que tan indiscrotamente 
|, Come con la boca abierta, Mi aisla- 
| miento es montal. ¿Hay, acaso, sole- 

dad más espantosa que la soledad de 
los banquetes? ¡Quién tuviera un te- 
o J| ma fácil y oportuno para entrar en 


| /cio, en los bailes rusos... Nada de 
eso puede, ciertamente, interesar a 
este señor de frente pequeñita, de es- 
- paldas anchas — campeón de algo, 
posiblemente — que come y bebe sín 
- darse un instante de respiro. ¡Grando 
|| y rara felicidad, la de tener apetito 
| en una noche de banquete! Dejemos 
comer a nuestro vecino; acaso es el 
Jl mico entre todos que ha tenido una 
razón sensata para venir aquí. 
Frente a mosotros hay un señor, de 
| frac, que, nos parece singularmente 
_nervioso, Lo hemos observado. Ape- 
mas come: revuelye furiosamento uno 
| y otro plato, siembra un desorden te- 
|j rrible entre Jas papas, las arvejas y 
la carne de los guisos y no come na- 
la de todo ésto. Yo me pregunto qué 
- objeto quede haber traído hasta esta 
mesa a este señor tan nervioso y qué 
placer ha creído procurarse con el 
- cubierto que compró por quinee pesos 
|| amputados entre ayes del bolsillo. De 
pronto, cesa nuestra preocupación. 


- Este señor se ha levantado. Ha mira- - 


| tieno sin querer algo de amenaza, ha 
echado la mano al bolsillo. Esto es un 
: rta Esto señor está al borde de 
la celebridad. Todos vamos a eseu- 
echarle en recogido silencio; después, 
todos vamos a reirnos de él. Esto es 
justa y exactamente la celebridad. 
cd o se ha levantado nuestro ob- 
do. ¿Qué va a decir, este buen 
vigo X, tan dado en la intimidad 
no decir nada? ¿Dirá esas cuatro 
abras entrecortadas y violentas 
todos esperamos? Nuestra sorpre- 
iS rido, hace cinco minutos que habla 
sin interrumpirse. Este no es nuestro 
amigo X. Esta es otra persona, posi- 
emente muy notable, que se ha ga- 


| nado en buena ley el banquete de 


lo entendemos a través de 


cálidas palabras de agradecimien. 


He aquí la gran utilidad de todos 
los Remquetés: Antos de hoy, antes de 
s discursos que hemos oído, ¿acaso 


¡go de, nuestro buen amigo 


pequeño, tan insignificante en 


da de siempre? Ya lo estamos - 
( 180, gr as, abri- 
os magníficos. (¿Quién lo 


les 008: 


ga es enorme: este amigo X, tan que-- 


Pidan la 


deliciosa 


CCrvezd- 


UILMES 


haría por menos al final de una co- 
mida, frente a cien amigos que le fes- 
tejan y admiran?) A través de sus 
propias palabras, nos parece que X 
quiere ser en el futuro un «grande 


hombre, Cuando los hombres no tie- 


nen presente, sonríen a Jos demás des. 
de la cumbre de su futuro. 
¿Ha terminado la fiesta? Hay toda- 


vía un jovencito—un jovencito apro- 


vechado y desagradable, con opinión 
formada sobre todas las cosas — que 
quiere ensayar, a expensas nuestras, 
sus dotes de orador. Luego, los gra- 
ciósos de la mesa, que instintivamente 
se han reunido en un mismo grupo, 
comienzan a exigir discursos a granel. 
¡Amargo trance, este instante último 
de todas los banquetes! Ya alguien ha 
lanzado, entre otros, nuestro nombre. 
¡Qué amistosa sonrisa, franea y eor- 
dial, dirigimos a estos divertidos se- 
ñores para atraernos su misericordia! 
Quisiéramos hacerles entender que es- 
tamos de su lado; que queremos, como 
eMos, reirnos de todos log demás. Y a 
nuestro turno, llenos de secreta Zozo- 
bra, gritamos despiadadamente exigien- 
do la palabra de N, de Y, de Z, unos 


CRISTAL 


buenos y tranquilos señores N, Y y Z 
que, al otro extremo del mantel, em- 
piezan a afligirse y a maldecir de to- 


dos, espiando con ansias trágicas el 
instante de abandonar la mesa. 


Roberto GACHE. 


El árbol más útil 


El gomero azul de Tasmania, que segura- 
mente conocerán todos nuestros lectores la- 
jo el mombre de eucalipto, puede conside- 
rarse como el árbol más útil de la tierra, y 
es tal vez el único que, por el solo hecho de 
existir, ya presta a la humanidad un ser- 
vicio inmenso, Está, en efecto, comprobado 
que donde existen estos árboles mo puede 
haber paludismo, aun cuando las condició- 
mes del terreno sean las más idóneas para 
producirlo. En Ttalia, una extensa comarca 
próxima a la vía Lamrentima, que conduce 
a la antigua Lavinium, considerada en otro 
tiempo como temible foco de paludismo, es 
una de las regiones más samas de Italia 
desde que en ella se hizo una plantación de 
eucaliptos, Nada, por consiguiente, bam in- 
dicado como estos árboles para contrarres- 
tar el peligro de los pantanos, charcas, arTo- 
zales y demás sitios cemagosos, 

Aparte de esto, las hojas del gomero azul 
producen un aceite esencial utilizable on 
perfumería. Utilizanse también, lo mismo 
que las flores para hacer una infusión fe- 


BUENA PERSPECTIVA 
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El mes que viene estaremos mejor, hijita: tu padre, ponderado cronista : 


PARÓN 


jadicial de “La Rotativa'?, va a ganar el mismo sueldo que un barrendero. á 


brífuga, que-se emplea con éxito en algunas 
enfermedades. La corteza, que por sí sola so 
desprende a grandes tiras, contiene mucho 
tanimo, y por lo mismo es muy útil para el 
curtido. Las raíces, en fin, contribuyen a 
sanear log terrenos húmedos, absorbiendo 
gran cantidad de agua, que luego exhalan 
las hojas en forma de vapor puro y embal- 
samuado, que refresca extraordinariamente 
la atmósfera. 

Todo esto da de sí el precioso árbol 
mientras se yergue airoso, embalsamando el 
Aire con las aromáticas emanaciones de su 

e; pero si sele corta, aún tiene una 
utilidad más, acaso la mayor de todas: su 
madera no tiene rival en cuamto a dureza, 
solidez y duración, sin que hagan mella en 
su durísima fibra los insectos y la humedad. 

En Inglaterra, en los Estados Unidos, es 
todos los países conocidos por el carácter 
práctico de sus habitantes, el eucalipto cs- 
tá proclamado desde hace tiempo como una 
de las primeras maderas del mundo, y por 
si alguna duda quedaba acerca die ello. com 
motivo de la construcción del gran Puerto 
Nacional de Dover, hicieron los ingleses una 
serie. de pruebas comparativas que han de- 
mostrado  palpablemente sus maravillosas 
propiedades. : 

La primeipal de éstas consiste en la re- 
sistencia a los insectos. La madera de eu- 
calipto. no sólo es inatacable por la Car coWa 
y demás bichos terrestres que destruyen o 
alectan tantos trabajos de carpintería, sino 
que resiste igualmente a los teredos. esos 
animalillos marinos que constituyen el ma- 
yor peligro para las construcciones navales. 
Por regla general, las maderas que ordina 
riamente se emplean en estas construccio- 
nes empiézan a estropearse a los diez y 
ocho o veinte meses, por las innumerables 
galerías que en ellas abre el teredo, Con cl 
gomero azul no sucede nada de esto. En los 
bancos de Derwent, junto a la costa de 
Tasmania, ha estado sumergido durante más 
de cincuenta años wn barco construído eon 
madera de eucalipto en 18118, y al sacarlo 
de nuevo a flote, esta madera ha aparecido 
intacta y completamente limpia, a excep- 


ción de alguna que otra mancha procedente 
de las piezas de hierro, las cuales, dicho sea 
de paso, salieron casí destrozadas por la 
oxidación. 

Este hecho prueba a la vez, que la made- 
ra de gomero resiste la humedad mucho me- 
jor que cualquiera otra. Pero esta propi.- 
dud mo significa nada comparada con su du- 
reza. Una viga de eucalipto soporta, sin 
romperse, doble peso que una de Yoble, y 
tiene mucha más elasticidad aquélla que 
Ésta. 

Aparte de tan asombrosas cualidades. cs- 
tá el tamaño del árbol, cuyo tronco llega a 
alcanzar una altura de 95 a 100 metros. lo 
cual permite sacar tablones de 23 metros 
de longitud, y vigas o pies derechos, per- 
fectamente rectos, de 20 metros de largo, 
con una sección de media metro de lado. Y | 
mo se crea que los gomeros de estas dimen- 
siones son ejemplares excepcionales o femó- 
menos raros. En Tasmania, los eucaliptos 
de 90 metros son comunes en todos los hos- 
ques; alí se considera digno de admiración 
un tronco de más de cien metros, como uno 
que vió en Southport el barón Von Muller, | 
que comtenía, según este naturalista, '"tan- | 
ta madera como se necesitaría para cons- 
truir un vaporcito de noventa toneladas'”. 

A este barón, Von Muller, se debe la 
popularidad del gomero, Mucho antes que 
él, lo había dado a conocer a Europa el 
viajero Labillardiere, que lo descubrió en 
1810. Pero hasta hace unos cuarenta años, 
se consideraba todavía a este árbol como 
una rareza vegetal, existiendo solamente 
algunos ejemplares raquíticos em alguna «me 
otra estuía. Gracias a los elogios que de él 
hizo Von Muller, se le actimató en muchos 
puntos del sur de Europa, en Africa y «n 
América, especialmente en California. 


Dónde murió Salomé 


Salomé, la maravillosa danzarina, en cuyo 
tálamo voluptuoso habían florecido todas 
las rosas rojas de la concupiscentcia, la hija 
de Herodías, lujuriante inmoladora del Bau- 
tista, ha sido considerada por unos autores 
como una alta encarnación legendaria, co- 
munión de los símbolos más opuestos, y por 
otros ,como una princesa lejana de la que 


su real yidia, aún nos envía el fuego de sus 18 


ojos sombríos y la mueca dislacerante de 

su boca ávida. E 
Nosotros creemos que Salomé ha existido 

y comugamos en la liturgia de los ““sieto” 


- velos”. > 


Y ahora, fundados en un respetable texto 
mece pet vamos u decir dónde murió Sa- 
Icmé. z 4 

Según el padre Flórez, Hercdes Antipa, 
desterrado con Ferodías y su hija a León 
de Francia, murió consumido de gusanos y 
de tristeza como su padre. Salomé, enton- 
ces, huyó a España. El horror de la muerte 
de Antipa la hizo huir. Y un día los habi- 


tantes de Lérida pudieron contemplar cómo 
auna mujer hermosa, 


ceñida la carne de 
guirnaidas, danzaba e ellos maravillosa- 
mente. ; So 

Salomé no podía hacer otra cosa 8 
danzar. Todo su cuerpo se estremecía he 
cho ritmo. Y, vuelve a decir el citado anto 
que '“una noche, la princesa bailaba sobre 


el río helado y rompiéndose el hielo, su || 


cuerpó se sumergió en el agua hasta el 

cuello, y al «dJegollarla la masa, al volver a 

juntarse, la cabeza saltó macal et. 
Y esta cabeza parecía hemmana de 


- beza de San Juan. 


TRA CAER AE APRO 


causa parece ser la imsuficie Probabliemente la ceremonia no volverá a repe- 
MAL ENTENDEDOR aid .— el peas di isminuye en a cara ld si, como. se espera, los ingleses adoptan el 
aja la presión. Como el esfuerzo de la sistema métrico decimal. 
censión »en la montaña obliga a consumir uma 
cantidad de oxigeno casi triple die la exigida por E ” 
el reposo, viene a ser el ejer o muscular violer La guer ra mas breve 
una de Jas causas del mal de las montañas. Cuando 
| el ascensionista se detie me, se acuesta y permanece La guerra más corta que ha habido en el mundo, 
| inmówvil, desapanemen Casi todos los síntomas del mal. ha sido indudablemente la de Austria y Prusia, en 


1866, que comenzó el 18 de junio y terminó el 30 de 

.p julio, durando por consiguiente seis semanos justas. 
Cómo se verifica Pero no se a que fué por eso una guerra poco 
E 2d 7 sangrienta. Durante aquel mes y medio «escaso, 'se 

una medida ness dieron nada menos que 32 grandes dad y gran 

. número de escaramuzas, emtre las primeras la famosa 

! de Sadowa, verdadero origen: del imperio 


Cada veinte años se realiza en el pa 
minster, en Londres, esta cer mia 1 
El Lord Canciller, acompañado por dele 
laz nemntarios, se traslada con gran «pompa a la esc: 

era que conduce a dos d achos de las comisic 
arlamentanias, A una señal del Lord, un grupo de 
albañiles abre una brecha en la pared, en un sitio 
doride “hay. ana caja tápiada:. Vol Lord Cae AA 
saca «de la caja una sólida 'banra de bronce y veri- 

si su sestado no se ha alterado. De las grandes ciudades de la antigúedad mo que- 
ra fué heeha por orden del rey Enrique Ida más que Damasco. Diro y Sidon desaparecieron; 


guerra costó a ambos paises 2.044 millones 
francos, y más de 250.000 hombres «entre muertos 
os. Además, como «consecuencia de «ella, se al- 
por «completo la ¡geografía política de Eu- 


ES 


ba 


| y representa la medida exacta del brazo del rey, que Baalbec está en ruinas; Palmira fué ente rrada por 
| la hizo adoptar como unidad de medida. las arenas del desierto, y Nínive y Babilonia des- 
| Uma vez nealizada la ceremonia de la verificación, aparecieron también de las orillas del Digris y del 
l a barra vuelve a ser colocada en la caja donde Eufrates. Sólo Damasco que ya existia antes de los 
| permamecerá durante otros veinte años, y “se pro- tiempos de Abraham, subsiste aún y sigue siendo 
| cede a tapiar la abertura, labrándose de todo ello centro comercial y lugar de descanso «de tmuchos 


acta detallada. viajeros. 


—No se olvide, señor, de la acomodadora. 
——Pierda cuidado: cuando vaya-a visitarnos le ofrece- 
remos “también un buen sillón. 


¿Han reparado Vds. en los elegantes trajes confeccionados por Zabala? 


Ofrece el máximun de calidad por el mínimun de precio. 


CONFECCIONES PARA HOMBRES 


TRAJES de saco confeccionádos en casimires de] CAMISETAS de algodón, con frisa, artículo de mu- 


El mal de las montañas 


Un amimal colocado dentro de uma campana de vidrio 


dentro de la cual se rarifique el añre muy rápidamente pre- qn ps! rra variedad de gustos y eolores; cho abrigo y muy buena calidad, a . . $ 5.50 
senta perturbaciones diversas cuando la presión disminuye 65, BO. 5 o creación, a e 85, :8D, e 70 | CALZONCILLOS «de E eon frisa, haciendo 
mucho «dle la normal, y «si se continúa acentuando la «pre- y JUEgO A a O O 


SOBRETODOS intrabaios. en tejidos de pura 
lana, gustos y colores en todas las «variaciones CAMISAS de illa blanco, con pechera de 


de Ja moda, modelos de última novedad, a $ 140, tablones de puro hilo, precio excepcional, $ 3.50 
120, 110, 2% 90, 80, 70, 65, 60, 55, 50 y a] MEDIAS de sja0ada. negras, color inalterablo, el 
Pesos . . E GEA . AD AKÁ pe - A EAS tas a O AER 


sión, no tarda en sobrevenir la muerte. El “hombre «que 
asciende a una montaña «elevada o que es llevado en breve 
tiempo por un globo a las zonas más elevadas de la atmós- 
fera, se expone a los mismos accidentes, conocidos com el 


nombre de mal de las montañas. Esos accidentes consisten SOMBREROS aan: de castor negro, ala ancha | BOTINES de dex calf ae horma cómoda, el 
esencialmente en la aceleración «de lla respiración, que se ribeteada con cinta; última moda, . . $ 1L— A A aa DADO 


vuelve frecuente y ansioisa sin que aumente la “amplitud de 
los «movimientos respiratorios, acéleración del pulso, latidos 
en las siemes, zumbido en los «oídos, ¡palpitaciomes, (a "veces 
hemorragias, o un «síncope, Se nota, al mismo tiempo, una 
gran sensación de fatiga y de impotencia muscular, sed 
ll. exagerada (debida a la ¡poca humedad del aire), después 
náuseas y vómitos, cefalalgia, embotamiento «sensorial y un 
estado de parálisis intelectwal semejante a la somnolencia. 
Si vel accidente es grave, produce pérdida del conocimiento 
y len ocasiones la muente. 

El mal de las montañas ¡presenta extrañas particularida- 


GATERITAS inglesas, de castor negro, forma de| BOTINES de Gato datalató, con caña de bece- | 
BED MOTA Y io. 2 + + BO DO? TUYO DBSro, El PUT, 10 . o eo e o RO. 


des: no todos son atacados a la misma altura ni en el mis- 4 PAGADEROS EN> 
mo grado. Algunos «wmdividuos permanecen completamente 10-MENSUALIDADES 


indemmes; otros no siemten nada durante una ascensión, PIDAR INFORMES 
pero sufren en otra. Los aclimatados, indígemas o viajeros pe 
que han pasado temporadas en las montañas, no padecen 
ningún «ecidente o se les presenta en forma débil. Por lo 
general, en las regiones frías el mal de las «.montañas se 
produce a partir de dos 3.000 metros de altura, yy en las ne- 
siones que se acercan al Exuador sólo a los 4.000 metros. 


UN BUEN SERVICIO 


—Dentro de un momento voy a pasar por aquí con 
mi uo . ¿quiere hacerme el servicio de decirme: pue 


a E —=B%E MITRE y ESMERALDA. 


A 


PUCHITOS 


de: El señor Delezenne, del Instituto 
E Pasteur, de París, ha comprobado que 
todos los venenos animales, sobre todo 
; los de las víboras, contienen cine, re- 
AS lativamente en abundancia, hasta 5 
¿ y 6 por mil, y que la acción de la 
ponzoña es tanto más violenta cuanto 
mayor cantidad de cine contiene, 


La revista *“Les Marges”” ha reali- 
zado una encuesta curiosa: “¿Cuál es 
el monumento más feo de París?”” 
Fueron consultadas las personas más 
autorizadas en' materia de arte, y la 
respuesta fué casi unánime: e] monu- 
mento más feo es el de Gambetta, eri- 
gido en la plaza del Carrousel. 


En una importante publicación, ““Le 
Mercure de France””, leemos este cu- 
Yioso párrafo: ““Lo que hace a estas 
diferentes cuestiones más inquietantes 
y angustiosas es el presentimiento 
muy definido que experimentan todas 
las personas al corriente de los suce- 
$08, de que los alemanes maquinan en 
la sombra para preparar un vuelco ge. 
neral, político y social, de los princi- 
pales” países sudamericanos. En «mi 
opinión, la Argentina, el Brasi] y el 
Uruguay están particularmente ame- 
nazados. Esos conjurados expertos tie- 
nen en sus manos los hilos de toda la 
actividad anarquista que se manifies- 
. la en estos países desde hace años y 
| de la cual son uno de los síntomas 
aparentes las diversas huelgas produ- 
 Cidas recientemente. Preveo que den- 
tro de poco, en euanto tengan las ma- 
nos libres y una vez firmada la paz, 
—precipitarán el movimiento. Aspiran a 
provocar un trastorno universal y san- 
' griento de toda la América latina, lo 
que les permitiría intervenir para pro- 
eger a sus colonias que cuentan: cerca 
de medio millón de colonos, de los cua- 
les unos cien mil en estado de Jlevar 
|| armas. Poseen cuerpos de caballería 

Il organizados, gran número de ametra- 
ladoras y hasta piezas de artillería. 
Suscitando la anarquía por medio de 
elementos revolucionarios, a los que 
sostienen con su dinero y guían con 
| Sug consejos, esperan desencadenar una 
| conflagración general, a cuyo favor 
| pescarían en río revuelto.?” 

Las cocinas ambulantes del puerto, 
log carritos con su instalación de hor. 
| nillos y sus platos a la minuta, han 
[| tenido antecesores respetables en los 
-— ““6mnibus-restaurants?? que hace nada 
Menos que unos ochenta años — en 
tiempos de Luis Felipe — circularon 
por las calles de París, Eran grandes 
- vehículos provistos de hornos junto-a 
los cuales tres o cuatro cocineros pre- 
| paraban varios platos de primer orden, 
¡9 que servían a domicilio. De vez en 
[|| cuando uno de los cocineros dejaba la 
|| espumadera para empuñar una formi- 
|| dable trompeta con la que anunciaba 
| a los clientes la llegada del restau- 
| sant. Estos ómnibus reconfortantes 
fueron creación del vizeonde Botherel, 
ue perdió en la empresa cerca de dos- 
cientos mil pesos. S 


Hay en Francia un funcionario úni- 
co y cuya existencia no sospecha el 
público. Depende del ministerio de re- 
laciones exteriores y se llama Cabou- 
rete, Sus funciones consisten simiple- 
mente en revisar el menú de lo que se 
sirve a los soberanos o dignatarios ex- 
ranjeros que son huéspedes del go- 
bierno francés. Para esto, está bien 
informado de los gustos y costumbres 
gastronómicas de todas las costas eu- 


DURANTE EL ENTIERRO 


-—¿E3 un pariente lejano? 
—$í, muy lejano: ya son lag cinco y salimos de la casa a mediodía. 


de Francia, era consultado porel mo- 
narca más como adivino que como mé. 
dico. Cato había organizado un servi- 
cio secreto de informes que le entera- 
ba de las noticias antes de que llega- 
ran a la corte. Esta estratagema le 
permitió anunciar al rey la muerte de 
Carlos el Temerario, En el primer mo. 
mento el rey trató a su astrólogo de 
loco y de impostor, y cuéntase que fué 
tanta la indignación de éste, que, de 
despecho, estuvo a punto de revelar 
a] rey el secreto de su perspicacia. 


E] valor de todos los productos mi- 
nerales obtenidos en los Estados Uni- 
dos durante los últimos dos años al- 
canza a diez mil millones de pesos oro, 
que es, probablemente, una riqueza 
superior a la que poseían los más po- 
derosos imperios de la antigiedad. 


Entre los chinos, es frecuente tirar 
los cadáveres de los niños en vez de 
enterradlos. Tan cómodo e inhumano 
procedimiento lo explican los celestia- 
les diciendo que resulta muy barato; 
pero la verdadera explicación es otra. 
En China es creencia vulgar que la 
muerte de un niño es el castigo que 
su alma ha merecido por pecados que 


cometiera en una existencia previa, 
Es el niño difunto, por lo tanto, una 
criatura maldita que ni siquiera me- 
rece Jos honores de un ataúd. De aquí 
que sea frecuente ver en las i¡nmedia- 
ciones de las aldeas chinas niños mo- 
ribundos, víctimas de la superstición 
popular, arrojados cual si fueran pe- 
rros a Orillas del camino. Sus padres 
creen que si los dejasen morir bajo 
techado atraerían sobre sí la mala 
suerte. 


La numeración de las puertas de 
calle, euya enorme ventaja no aprecia- 
mos debidamente, es, entre nosotros, 
relativamente reciente. En París data 
de 1726, en que una ordenanza de po- 
licía la declaró obligatoria para las 
puertas cocheras de los barrios cen- 
trales. Sólo cincuenta años después se 
la 'extendió a los barrios apartados. 
Con todo, no se había conseguido so- 
meterla a un plan: los dueños de casa 
ponían los números que se les anto- 
jaba, sin más condición de que el nú- 
mero no se repitiera en la misma calle. 
Solamente en 1905 se introdujo un po. 
co de orden y de sistema disponien- 
do que la numeración se haría de me- 
nor a mayor, fijando como punto de 


SU CARA ES HERMOSA 


Antes 


Hoy día es absolutamente necesario que 
uno se ocupe de su fisonomía si espera 
ser algo y seguir adelante en esta vida. 


No solamente debe uno hacer lo posible! 


por ser atractivo para satisfacción pro- 
pia, que de por sí bien vale los esfuer- 
zos que hagamos, sino que el mundo por 
regla general juzgará a una persona en 
gran manera, si no enteramente, por su 
fisonomía; por tanto, vale la pena “el 
ser lo mejor parecido posible”? en todas 
ocasiones, NO DEJE QUE LOS DEMAS 


FORMEN MALA OPINION SUYA POR' 


_ Pero su Nariz? 


Despues y 


EL ASPECTO DE SU CARA, pues esc 
perjudicará su bienestar, De la mala « 
buena impresión que cause constantemen 
te depende el éxito o el fracaso de su 
vida. ¿Cuál ha de ser su destino final? 
Con mi Nuevo Aparato '“Trados'* (Mo- 
delo 22) pueden corregirse ahora las na- 
rices defectuosas sin hacer operación quí- 
rúrgica, pronto, con seguridad y perma- 
nentemente. Es un método agradable y 
que mo interrumpe lla ocupación diaria 
del individuo, 


Escriba hoy mismo pidiendo librito gratis, el cual le explicará la manera de corregiz 
. las narices defectuosas sin costarle nada si no da resultados satisfactorios. 


Diríjanse a M. TRILETY, Especialista en defectos de la cara, 
476 Ackerman Bldg., BINGHAMTON, N. Y., E. UA, 
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¡disminuye ligeramente de volumen. 


partida el río Sena para las calles que 
empezaban en él, y el lado derecho pa- 
Ya los números pares, 


En el Japón va teniendo muchos 
adeptos el culto del gran Newton, prin- 
cipalnvente entre los profesores, licen-. 
ciados y estudiantes de matemáticas, 
astronomía y física de la Universidad 
de Tokío. 

La sociedad no tiene presidente, 
En las reuniones que celebra ocupa 
este lugar un retrato del sabio, 

“En estas asambleas, a las que con- 
curre gran número de estudiantes del 
primero y segundo año, cada profesor 
pronuncia un breve diseurso acerea de 
algún asunto histórico, científico o pu- 
ramente fantástico; pero nunea en to. 
no doctrinal, porque las reuniones son 
de carácter exclusivamente recreativo, 

La gran fiesta de este eulto laico 
se celebra todos los años el día de 
Pascua de Navidad, por haber nacido 
Newton en dicho día en 1642, 


El árbol de la quina, de cuya cor- 
teza se extrae la quinina, fué llamado 
por Linneo *““Chinchona?*” en honor de 
doña Ana, condesa de Chinchón, una 
señora española cuyo primer marido 
fué dos veces virrey de Méjico y una 
vez del Perú, y el segundo, pues casó 
en segundas nupcias, también virrey 
del Perú. 

En 1629, encontrándose en Lima, ca- 
yó la condesa enferma con calenturas, 
y samó gracias a los polvos de cierta 
corteza de árbol que un noble peruano 
recomendó a sú médico. Al volver a 
Europa llevó consigo cierta cantidad 
de dicha corteza para dar a conocer 
sus virtudes, pero no pudo hacerlo por 
fallecer antes de llegar a España. Sin 
embargo, la noticia de su curación y 


el haberla ya recomendado a algunas “| 


de sus relaciones españolas en Améri- 
ea, bastaron para que la quina fuese 
introducida en España, donde los je- 
suítas se encargaron de generalizar 
su conocimiento. 

Realmente, el nombre del árbol de- 
biera ser ““Chinehona””, pero nadie lo 
escribe así, En cuanto al nombre QS 


_na??, viene del peruano ““quinaquina?? 


que quiere decir ““eorteza??, 


e as 


La mayor parte de las telas han re- 
cibido el nombre que tienen de las 
ciudades donde primeramente se Ía- 
bricaron. La muselina, por ejemplo, 
se llama así, porque donde Primera- 
mente se tejió fué en Mosul, ciudad 
de Asia no muy distante de Bagdad. 

Los franceses llaman ““ealicot”” a 
una tela de algodón más fina que el 
percal, porque procede de Callicut, ciu- 
dad de la India, y nosotros por eso 
mismo la Jlamamos *““indiama??, 

La ““gasa”” viene de la ciudad de 
Palestina denominada Gaza, y la cjer- 
ga””, del latín ““Xerga””, nombre que 
daban los romanos a un tejido. 

*“ Alpaca?” se llama a la tela hecha 
con el pelo del cuadrúpedo del mis- 
mo nombre, que vive en el Perú y se 
cría en domesticidad para explotar su 
lana, como hacemos nosotros con el 
carnero. 

Durante los dos primeros años de 
vida, el corazón humano crece con 
asombrosa rapidez, tanto, que al cabo 
de estos veinticuatro meses tiene do- 
ble tamaño que en el momento del 
nacimiento. y , 

Entre los dos y los siete años, vuel- 
ve a duplicarse su tamaño. Después, 
empieza un período de erecimiento 
lento que dura hasta los quince años, 


a cuya edad, sólo es dos tercios más” 


grande que a los siete, 
Desde los quinee años a la edad: 
madura, el crecimiento vuelve a ser 


rápido, pero después de Megar a la 


madurez, se retarda de nuevo, hasta 
e] punto de que cada año se va notan. 
do menos la diferencia de tamaño. A 
los cinenenta, el corazón deja de ere- 
cer, y desde esta edad a los setenta, 


¡SA PMRDES 


cad 


Cera 


ALI ARI 
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Madrecita mía... 


Madrecita. mía, madrecita mía, 

la que entre sus brazos tierna me mecía 
con cantos de amor: 

La que en las pupilas místicas tenía 
la melancolía 
de un viejo dolor... 


Recomendamos conservar 
la chapita colocada en la 
parte superior de cada 
lata del aceite marca 
“FRANCÉS” porque 


tiene un valor importante. 


¿Dónde estás ¡oh madre! de pupilas hondas 
como quietos lagos, que copiaran frondas 
de un verde sauz? 
Bajo tu sonrisa plácida y serena, 
mis sueños se abrieron, como la azucena 
que besa la luz... 


Bella madrecita que bajo otro cielo 
lloras la tristeza de tu desconsuelo, 
no ha querido Dios 
que mi amor te escude del fiero Destino; 
tu camino es uno y otro es mi camino 
por rumbos opuestos marchamos las dos... 


Las personas de gusto delicado saben que toda 
mesa bien servida exige el uso del aceite marca 


“FRANCES” 
Comer con Aceite Marca "FRANCÉS es 


comer bien, 


> 
Madrecita mía. madrecita mía... 
¡Cómo se parece tu suerte a la mía: 
vo llevo también 
el dolor secreto de una vieja herida 
yo también camino sola por la vida 
huérfana de bien!... 


IMPORTADORES: 
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Rosario SANSORES. 


(““Crysantheme'”). 


 _ _ A —_ ————_—o —_Q_ 22 


El amor a golpes 
de un gran poeta 


En un artículo de Adolfo Brisson, 
lleno de anécdotas referentes a Mnri- 
que Heine, encontramos esta descrip- 
c.Ón de cómo amaba el poeta más de- 
licado del siglo pasado. 

““El hogar de Enrique Heine y Ma- 
tilde era muy curioso. Matilde estaba 
de dependiente en una guantería del 
pasaje de Choiseul. Era de una belleza 
maravillosa, y un día que salía de su 
trabajo la vió Heine, se enamoró de 
ella y la propuso unir sus destinos en 
la vida. 

- Matilde estaba desprovista de toda 
cultura. 

—¿Cuánto gana un poeta alemán ?— 
preguntó a su patrona. 

—Algo menos que un poeta francós 
—respondió la interpelada. 

Heine ]a era fiel. Los unía un ver- 
dadero afecto, pero cuando se amorti- 
guó la ternura, a Heine empezó a fal- 
tarle la paciencia y a Matilde Ja dul- 
zura, Ella promovía disputas y él la 
pegaba. Agrias querellas envenenaban 
su unión, y por lo mismo era ésta in- 
destructible, Tenían nécesidad de re- 
gañar. Los pretextos más fútiles des- 
encadenaban y alimentaban esta lucha 
intestina. Matilde tenía un apego ex- 
traordinario a su cotorra, cuya charla. 


tanería exasperaba de tal modo a He'- 


ne, que concluyó por envenenar a la 
maldita ave. Matilde sintió una pena 
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mortal; lloró, sollozó, se apenó y dijo 
gimiendo: 

—¡Ya estoy sola en el mundo! 

—4¿Có6mo?—dijo Heine,—¿es que yo 
no*soy nada para ti? 

—¡Nada! ¡nada! ¡nada! 

Heine la dió una gran paliza, pero 
la compró Otra cotorra... Generalmen- 
te, la pegaba los lunes y aseguraba 
que la era muy necesario este castigo 
semanal. Matilde lo aguantaba derra- 
mando torrentes de lágrimas. Podía de- 
fenderse, pero se contentaba con tirar 


de jas piernas a su amante, y después 


BILL) ARI 


Un conocido artista cinematográfico: 
Mr. Billhart, 


de rodar ambos por el suelo, se levan- 
taban medio muertos de cansancio, apo- 
rreados y tranquilos. Sus amigos, Ale- 
Jandro Weil y Filiberto Andebrand, 
los sorprendieron más de una yez en 
tan extraña situación. Luego se reían 
todos, se sentaban a la mesa, vaciaban 
una botella de champagne, y Weill, 
para sellar la reconciliación, entonaba 
el aire de “Guillermo Tell??: É 

¡Ob, Matilde, ídolo de mi alma! 

. Pero muchas veces, antes de Jlegar a 
los postres, se reanudaba la guerra, 
La irascible Matilde, imaginándose que 
la ridiculizaba uno de los convidados, 
le tiraba a la cara cualquier objeto 
o el contenido de, un plato. ' 

Una vez recibió Weill sobre e] plas- 
trón de la corbata, un pescado ceho- 
rreando salsa mayonesa. 


pic] de Rusia. 
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—No te importe—le dijo Heine;—el 
lunes ja daré una paliza. 

—¡Pero si hoy es Junes!—exelamó 
Weil, 

Matilde se comprometió formalmen- 
te a reponer la corbata estropcada, y 
el incidente no tuvo más consecuen- 
cias. 

Heine hizo lo que Sócrates. Se deci. 
dió a casarse con Xantipa, aunque na- 
die Je obligaba a ello. A] acabarse la 
ceremonia fué a reunirse con sus ami- 
gos al café de la Porte-Montmartre, y 
les abrió su pecho. 


—He hecho testamento—les anunció. 


—Lego mis bienes a Matilde, a eondi- 
ción de que vuelva a casarse, Quiero 
que haya un “hombre en la tierra que 
me eche de menos todos los días y di- 
ga: “¿Por qué se habrá muerto es? 
pobre Heine? Si no hubierá fallecido 
no me habría casado yo econ su viuda??, 


Las plantas enemigas 


“Parece increíble que existan plantas 
cuya mutua hostilidad sea tan grande, 
que no puedan vivir unas junto a otras. 
Sin embargo, tal acontece con los car- 
dos y la colza. si 

Si un campo se ha infestado de ca”- 
dos, planta que se propaga 'con más 
rapidez que fuera de desear, para des. 
¡truirlos, lo mejor es arar el suelo y 
sembrar colza, Los cardos serán ¡jrre- 
misiblemente aniquilados. 

Otras plantas antagónicas son la ro- 
sa y Ja reseda, Entre ellas es la anti- 
patía tan profunda, que si en un flo- 
rero se ponen flores de las dos clases 
mezcladas, el resultado será que am- 
bas pierdan su fragancia, y al poco 
tiempo su freseura.. 


También existen plantas que pudie. 


ran lNamarse asesinas. Una de éstas es 
la ““humea elegans??, que a veces se 
encuentra en Jos invefnaderos, la cual 
exhala un olor muy parecido al de la 


“los dos vegetales no podían tener c0M- 


Í 


e 


La ““humea*” envenena, materia! 
mente, a todas las demás plantas que 
están próximas a ella. ' E 

El corresponsal de un periódico de 
jardinería, escribe dando cuenta de có- 
mo una, plantada en una maceta de sa 
invernadero, hizo que las hojas de un 
melocotonero, plantado a 30 centíme- | 
tros más allá de la mortífera planta, | 
se secaron y cayeron. Esto es tanto 
más extraño cuanto que las raíces de 


tacto alguno, puesto que se hallaban 
en diferentes recipientes, e 


El pez más veloz 


Experimentos recientes demuestran 
que el delfín, cuando es persegui 
puede nadar a la velocidad de 55 kiló. 
metros por hora. TAS 

Indudablemente, esta es una buena 
marcha para un pez; pero ello no quie 
re decir que el defín pueda envanece 
se con el *“record?? de velocidad, pue 
to que el salmón, en distancias Cort 
por supuesto, avanza en Ocasion 
75 kilómetros por hora. Entre Jos p 
cados pequeños, créese que hay pocos 
que puedan aventajar en rapidez na 
tatoria a la caballa, que marcha casi 
a la misma velocidad que el delfín. 


VERMOUTH 
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Héroes olvidados 
de la cruzada. inmortal 


EL CORONEL 
NICETO VEGA 


“En el aniversario de su muerte 


No dejemos que lw me- 
moria y los hechos de mues- 
trog próceres queden en- 
vueltos en la sombras 


I 


Tin los anales de la gram epopeya de la 
emancipación sudceontinental, cuyo grito 
—róperentió desde el Plata al Orinoco, 
existen hombres que, 4 pesar que Qquit- 

We ones los llevaron contribayeran con su 
talento y com su brazo a destrozar los 
hierros. de la opresión, parecen estuvie- 
“ran destinados a que sus memorias y sus 
hechos fueran arrancados a la gratitud 
pública por la oscuridad de sus tumbas., 
Enitre esos ilustres próceres y grandes 
varones olvidados, aparece el coronel 
[don Niceto Vega, cuyo nombre—como 

e verá—hállase ligado a la época más 

“eloriosa de la cruzada redentora y de 
llas legendarias luchas poc la orgamiza- 
lo ción: de nuestra patria. : 
- Riestaumemos, entomoes, en lo posible, 
su hoja de servicios, rasgamdo la cor- 
ina del olvido, que ingratamente Cat 
sobre sus glorias. 


¿A o e 
Nació dom Niceto Vega, hijo legítimo 
le don José de la Vega y González y 
doña María Lalíndez y Gutiérrez, en 
Buenos Aires, el día 19 de marzo del 

O 1799» A 
Su primer maestro fué don Apolinario 
erta: de Fogo, y en seguida el reve- 

'rendio. padme recoleto Heheverría. z 

En 1813, iouando apenas comtaba ca- 

ce años-de edad, abandonó Ja canrera 
ymercio, en la que sus padres lo 

bían iniciado y, arnastrado, como la 
mayor parte de los jóvenes de su tiempo, 
por ardiente amor a la libertad, se in- 

—comporó decididamente a la milicia, em- 

zamdo por la escala de cadete y sir- 

“viendo en comisión de abanderado, en 
- regimiento nómero 8 de infantería. 

Al poco: tiempo, pasó al ejército que 
sitiaba a Montevideo, y el. triunfo que 

avieronm: las armas patriotas con la 

mdición de esa plaza fuerte, le dió el 
do de alférez, y la medalla de plata 

director supremo, Posadas, dis- 

-cem a los. vemoodores em Oriente”. 

Después de haber hecho la campaña 


dra Ántigas y el caudillaje, que im- * 


a entonces en el litoral del país, 
Ja que distinguiéndose como “gue- 
lero”, le valió ser promovido al em- 

co de temiente segundo, pasó al campa- 
nto de “El Plumerillo”, en Mendoza, 
asiatió a la formación del ejército de 

Andes, a las órdenes del general 
José de San Martín. 

1817, iniciada por éste, su inmor- 
'xpedición libertadoma de Chile, atra- 

cordillera con dicho - ejército, y, 
primero, se encontró en la 
sión de “Chacabuco”, sien- 


ses dió por résultado la con- 
de. la independencia de esa 


del genenal don Enrique 

í nego, en otras memorables 

de guenra, desempeñando el pa- 

| glorioso , 


sus más notables com- 


do en que también 
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torneos, donde su espada centelleaba vic- 
toriosa, o en puestos de honor, en los 
que su clara inteligencia se distinguía. 

De regreso en Buenos Aires, solicitó 
del gobierno “su baja, ajustes y separa- 


ción del ejército”, que no sólo no le 


concedió, sino que, por el contrario, le 
ordenó manchar al Uruguay a formar un 
regimiento de lanceros con el coromel 
Olavarría, para aumentar las fuerzas que 
llevaron la guerra al imperio del Brasil 


y obtuvieron el glorioso. triunfo de “Itu- 


zaingó”, em cuyo campo, por su arrojado 
y eficaz comportamiento, meneció ser as- 
cendido a coronel, y, en el “Boletín 
número 9” de esto homérico hecho de 
armas, ser mencionado homrosamente por 
el general Alvear, como uno de los je- 
fes que más contribuyeron al triunfo de 
ese día, f 
Terminada esta campaña, volvió. a Bue- 
nos Aires, con la decisión formal de no 
volver a desenvaimar su espada, y sim 


haberse mezclado en el robo de hacien- 


das que fueron extraídas del territorio 
brasileño, pues no permitió que ninguno 
de los que: se hallaban bajo sus órdemes 
se manchasen con “semejante conducta, 
Poco tiempo después, heoha ya la: paz 
con el imperio, fué comisionado por el 
general Alvear para que llevase la rati- 
ficación de aquólla a su ejército, de 
quien recibió distinciones de todo gé- 
ero. 
El general Alvear menciona, su nom- 
bre entre los jefes que más se distiguie- 
ron en esa campaña, y la Nación le dis- 
cernió las prescas que le eran debidas 


por su pericia y bravura, nunca desmen- 


tida en su larga actuación militar. - 
Regresado a Buenos Aires com el ejér- 
cito, en 1828, tomó una parte y activa 
en los síicesos que se desarrollafón en ese 
mismo año, y que produjeron la caída del 
gobermador, coronel Dorrego, y, poco des- 
pués, -su fusilamiento en los: campos de 
Navarro. ; Ad: eS 
Afiliado al partido “Unitario”, la exal- 
tación de Rozas al poder, le obligó, años 
más tarde, a pasar a la república Orien- 
tal en procuna de un asilo al abrigo. de las 
iras del tiramo. cda 
Alí vivió hasta el año 1838. 
el ejéncito libertador, bajo 14s órdenes del 
gsneral —Lawalle emprendió su célebre 
y ra Rozas, el coronel Vega, 


Y, “cuando , 


za” y junto a antiguos compañeros de 
glorias—entonces de infortunios—se: ha- 
Mó en las memorables batallas de “Ye- 
ruá”, “Sauce Grande” y “Dow Cristó- 
bal”, en la. que, cumpliendo órdenes del 
“héroe de Río Bamba”, “pisoteara” con 
sus bravos soldados Ja artillería enemi= 
ga, tormando a la denrota, que ya se de- 
finía para las huestes libertistas, en el 
más brillante y sonoro de los. triunfos. 

Después de la: batalla de “Quebracho 
Herrado”, de fatales: resultados para la 
causa redentora, se separó. del ejército, 
retirándose gravemente enfermo a la pro=- 
vincia de Salta, en uno de cuyos pueblos, 
Los Molinos, cuando las últimas deto- 
naciones del cañón de la Libertad, dis- 
parado por la mano del inmontal Lavalle, 
se dejaban oir en las laderas del Acon- 
quija, fallecía el día 26 de mayo de 1841, 
amargado por la: afrentosa pesadumbre 
de asistir, impotente, desde las nostál- 
gicas lejanías del destierro, a la opro- 
biosa cuiminación del despotismo y a los 
trágicos funerales de las libertades de 
su patria. 

He aquí cómo refiere el doctor Dardo 
Roiha, en sus magníficos “Rasgos bio- 
gráficos del coronel don Niceto Vega”, 
publicados, en ocasión del. arribo: de sus 
restos a Buenos Aires, en “La Tribuna”, 
número 1353, del miércoles 19 de mayo 
de 1858, los últimos amomentos del bene- 
mérito guerrero : A 

“Día a día el coronel Vega se aproxi- 
maba más rápidamente a la tumba, y to- 
dos los esfuerzos de los dos amigos (Pa- 
alieco y Varela) que tan noblemente se 
habían consagrado a, él, eran nulos: el 
coronel Vega, según la bella expresión 
de Echeverría, “era: una lámpara escasa 
de alimento que se veía morir”. El 20 de 
mayo, el cura de Molinos le aconsejó que 
arreglase sus asuntos; lo escuchó con 
atención, y llamando a los señores: Va- 
rela y Paoheco Obres; hablóles “con una 
quietud y seguridad, hijas sólo de una 
alma tranquila y pura, como la del co- 
ronel Vega, Concluídos sus arreglos, que- 


dó. como en el estado anterior y durmió. 


por imtervalos” (Diario inédito de un 
oficial del Ejército Libertador). El. 21 
de mayo, cediendo a las exhortaciones del 
cura, cumplió con la ielesia católica, con- 


-servando: siempre su sertnidad inaltera- 
ada col ON ble. El momento supremo se acensaba: 
al mando del, famoso “Eisscuadrón Ma- el 23 de mayo llegó al último grado la. 


A 


sh 


enfermedad, o, como dice el. manuscrito. 
que tenemos a la vista: “el coronel mos- 
tró no poder vivir más”. Al fin: por la 
misma: agrupación misteriosa de fechas 
que trajo el coronel Vega al mundo la 
víspera del día en que sería “Cancha Ra- 
yada”, trajo eu muerte al día siguiente 
del aniversario de “Mayo”, a las 3 y 10 
minutos de la mañana, en los brazos de 
sus. buenos amigos dom Manuel Pacheco: 
y Obes y don Toribio Varela; conclu- 
yendo, como Belgrano, en su lecho, el 
que habían respetado las balas de cien 
campos de batalla.” 

Hasta el postrer instante mostró la 
fuerza estoida que lo caracterizó. Su úl- 
timo pensamiento fué para su madre y 
la patria, y exteriorizar el deseo “que 
después de la caída del verdugo de los 
pueblos angentinos, «sus cenizas fueran 
trasladadas al sepulcro de sus mayores 
en su iciudad matal (1); suprema volun- 
tad que, com motivo de la solicitud ele= 
vada al gobierno del estado de Buenos 
Aires, en 1857, por su hermano lenacio, 
fué cumplida com los honores debidos a; 
su. aíta jeramquía, y a los méritos con- 
traídos en su extensa y gloriosa carrera 
en pro siempre de la felicidad y engran- 
decimiento de la república. 


HIT 


Y estos son los únicos datos que, acer 
ca del henemeritísimo coronel Niceto Vie- 
ga, hémos podido reunir en su recuerdo; 
pies todos los papeles de importancia 
que poseía-—según nos lo declaró su' dis- 
tinguida descendiente, señora María de 
Elizalde—y que, sin duda, hubiesen-da- . 
do. una. noticia detallada de todos los 
servicios prestados por el prócer, fueron 
"perdidos por la familia en el fatal año 
40, durante una “visita” que le hiciera 
la inolvidable y terrible policía del dés- 
pota, “La Mazorca”... E z 


Al dar término a esta breve crónica 
recordatoria del LXXVIIT.? aniversario 
de la muerte del benemérito adalid, rez 
petimos lo. que, en dicha ocasión; cam- 
tara en su homenaje el eximio poeta 
Rivera Indarte, y que, cual sw digno epi- 
tafio, debería escuípirse con caracteres" 
indelebles en el frontis del sepulero guar- 
dador de sus augustas cenizas, para mo- 
delo inspirador de las prosenies hodier- 
nas y futuras: 


“Ejemplo del soldado 

de tu patria gloria, 
En cada. pecho. un templo 
Se eleva a tu memoria. 
Y al bravo en la refriega 
Su andor vedoblará 
Tu nombre, ilustre Vega,” 


Gontrán ELLAURI OBLIGADO, | 


(1) El cadáver del coronel Ve eu 
sepultado en la iglesia del ale e 
Molinos, frente al altar mayor, por las ma- 
nos de esos dos amigos, modelos de abne: 
gación, La cabeza del héroe iba cubierta 
con la gorra de paño, con que se encon- - 
tró en las batallas de Don Cristóbal, Sau- || 
co Grande y El Quebracho, y cuya. divisa 
era obsequio de otro mártir de la tiranía: 
el malogrado doctor Rufino Varela, (“Dia- 
rio inédito'”, ya citado). é 


Entierro de una bandera E 


En 1881, cuando los ingleses fueron 


derrotados en el Transvaal, en la ba= | 


talla de Majuba, firmóse en la casa 


dez gobierno, en Pretoria, el tratado ||. ; 


de paz, mediante el cual se reconocía 

la. independencia boer, que tan efíme- 

ra fuera, e? 
Al día siguiente de firmarse el tra- || 


tado, los ingleses residentes en Preto. || - 


ría celebraron una ceremonia tan so- || 
lemne comio. conmovedora. Cavaron una 
fosa delante de las ventanas de la sala 


donde se firmó el tratado, y metiendo | 
una bandera inglesa en Jujoso ataúd, 


la llevaron a enterrar en un coche en- 
TJutado, Sobre la tumba -se colocó una 
lápida con esta inscripción: , 
A la dulce memoria 
de la: y 
Bandera inglesa en el Transvaal, 
que partió de esta vida 
- el 2 de agosto de 1881; 
en su quinto año. 
En otros climas nadie te conoce 
: sino para amarte. 
Se ¡Resurgam! 


== 


Las joyas de los 
soberanos ademanes 


Las familias reinantes alemanas—o, 
mejor diclo, reinantes el año pasado— 
no son pobres, a pesar de lo que al 
respecto dice la tradición popular. La 
dinastía sajona, por ejemplo, era due- 
ña de una gran fortuna y de joyas de 
ralor fabuloso. Conservábanse esas jo- 
yas en el Tesoro de Dresde, donde so- 
lían admirarlas los turistas. Compren- 
dían la mayor parte de las joyas e 
insignias reales polacas. Cuando la 
- dinastía polaca reinó en Polonia par- 
ticularmente en tiempos de Augus- 
to II, los más importantes objetos de 
valor pertenecientes a la corona de 
Polonia fueron trasladados por ese 
monarca a Dresde, de donde no vol 
vieron a ser removidos. Los repetidos 
pedidos de devolución que formuló el 
rey Estanislao Poniatowski fueron 
desdeñados por el gobierno y los so- 
beranos sajones. 

También en Dresde existía la fa- 
mosa colección de joyas de la casa 
de Vasa, traídas por la última prin- 
cesa de ese ilustre nombre, Carolina 
Vasa, que se casó con el rey Alberto 
de Sajonia. Compronde esa colección 
el collar de diamantes más bello del 
mundo, con excepción del de Catali- 
na 11 de Rusia. Está compuesto por 
once hileras de diamantes: el más 
pequeño de ellos es del tamaño de 
una nuez. Su walor es tan elevado 
que posiblemente sólo se podrá vender 
piedra por piedra. 

Otra casa reinante alemana, la de 
Weimar poseía gemas sin igual en 
Europa. Las había heredado de la 
eran duquesa María Pavlowa de Saxe 
Weimar, una de las hijas del empe- 
rador Pablo de Rusia, y habían per- 
tenocido a la emperatriz Catalina 11 
Cuéntase entre ellas un collar de dia- 
mantes y rubíes que es el más her- 
moso del mundo. La venta de esta sola 
joya podría asegurar a la familia de 


1 


— ¡Otro perro? 


IA CRNTIR ANASTASIA 
.s DA ES ON 5 3% 


—Sí, a causa de habernos mudado a un departamento de techo demasiado bajo. 


Weimar una vida de gente acomoda- 
da. Se ha dicho que los Weimar ha- 
bían resuelto vender sus joyas, y pio- 
bablemente a estas horas los DIINCi- 
pales joyeros de Europa y de Estados 
«Unidos andan siguiéndoles la pista. 


Arboles históricos 


La isleta de Kos pertenece a los 
turcos y está situada cerca de las cos: 
tas del Asia Menor. En la plaza. de 
su población principal, llamada tam- 
bién Kos, existe un gran árbol, cuyo 
tronco mide diez y ocho metros de cir- 
eunferencia. Se calcula la edad de ese 
árbol en dos mil años. La tradición 
dice que los apóstoles San Lucas y 
San Pablo solían sentarse a la sombra 
de sas ramas. Pero es un pobre árbol 
inválido, una grandeza decaída; su 


tronco está hueco y se le sostiene me- 
diante un armazón de tablas que le 
forma una especie de corselete; las ra- 
mas bajas, que todavía producen ho- 
jas, están sostenidas por una serie de 
columnitas que les impiden caer; su 
aspecto es, pues, el de una glorieta ca- 
prichosa. 

Cerca del árbol hay un banco talla- 
do en la piedra, en el que, según se dil- 
ce, se sentó muchas veces el ““padre 
de la medieina?”, Hipócrates, que vi- 
vió unos cuatrocientos años antes de 
Jesucristo. Fué ese banco, pues, la 
primera cátedra de medicina, pues se 
agrega que allí platicaba Hipócrates 
rodeado «dle sus alumnos. 

Otro árltol respetable es el zamang 
de Guerro, designado también con el 
nombre /de árbol gigante del barón 


v 
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Humboldt, que existe en el valle de 
Aragua, en Venezuela, Es uno de los 
más antiguos del mundo. Fué descu- 
bierto en el siglo xvr por Cristóbal 
Guerro. Su ramaje medía entoncos 501 
pies de circunferencia, El famoso Za- 
mang fué medido otra vez hace algu- 
nos años y presentaba la misma dii- 
mensión, lo que hace creer que Su Cre- 
cimiento se ha detenido. 


La tuberculosis y los 
microbios de las vacas 


La ciencia ha demostrado, contra lo 
que muy frecuentemente se ha supuesto, 
que los bacilos de la tuberculosis son en 
las vacas absolutamente distintos de los 
del hombre, y que los primeros jamás se 
convierten en los segundos ni dan lugar 
a su desarrollo. 

Para estudiar esta cuestión, el gobier- 
no alemán nombró hace tiempo una £0- 
misión de especialistas, y el doctor We- 
ber, uno de sus más eminentes miembros, 
expuso los resultados de las inyestiga- 
ciones, deduciendo la conclusión que aca- 
bamos de expresar. Examinando los ca- 
dáveres de cincuenta y seis personas que 
habían muerto de tuberculosis, solo en 
seis se encontraron microbios preceden- 
tes del ganado vacuno. Los otros cin= | 


cuenta presentaban solamente microbios | 


humanos. 

De los seis casos excepcionales, tres 
eran niños de corta edad, y desde luego 
puede presumirse que habían adquirido 
los bacilos de lla leche de alguna vaca 
enferma. Otros dos casos presentaban a 
la vez microbios humapos y vacunos, 
predominando los primeros. En el sexto. 
caso, la muerte había sido ocasionada 
por tuberenlosis pulmonar, Y en el pul- > 
món enfermo se encontraron asociadas 
las dos dlases de bacilos. 

En términos generales, el doctor We- 
ber y los demás individuos de la comi- 
sión, opinaron que la tuberculosis. en el 
hombre es producida por los bacilos hu- 
manos; pero al mismo tiempo aconse- 5 
jan que se tomen todas las medidas po- 
sibles contra la infección de los micro- 
bios de las vacas, que siempre som peli- 
grosos, y sobre todo cuando Hegan a 
asociarse con los Otros. ¿ 


Jnicos Importadores: PORTALIS y Cía. Lda. 


REMINISCENCIA DOMESTICA rrumbe, y después de mucha dificultad consiguió 
El ladrón entró en la casa lo más despacito que que dijera donde vivía. La pa mandó do: 
4 essa E a Si Fl teleg; a y tegrdo : 
pudo, pero no había tenido la precaución de em- pesa mn lar penas E cd O ps HITO 
plear alpargatas y sus botines crugían un poco. e Na A , 
Debieron de oinle, pues al acercarse al dormitorio e 


8 S a e e end 
alguien se movió en el lecho, y una voz de mujer La respuesta no se: hizo esperar. Decía así: Me 
| le increpó rápidamente: alegro que haya tenido el placer de anunciarme que 
E - laro mi marido: guárdeselo”. 
—¡$i no se saca los botines al entrar vamos a hallaron a mi marido: guárdeselo 


andar mal! Hace tres horas que está lloviendo y 
tiene el descaro de caminar por la aHombra nueva 


EL OPTIMISTA 


| con el calzado; Meno de barro. ¡Vaya een seguida El optimista—según la opinión de un farmacéu- 
| al vestíbulo y sáquese los botines! tico—es el hombre de bocha pelada que le compra 
El ladrón dió media vuelta y salió con toda lige- al mismo tiempo un frasco de loción para hacer 
reza, sin detenerse en el vestíbulo, como: le habían crecer el cabello... y un peine. 
indicado. En la calle le esperaba un cómplice : 
—No puedo robar aquí—le dijo, mientras una ALTA MAR 


lágrima de ternura le brillaba en los ojos—¡me 


z ; Era en un transporte de soldados y en medio del 
hace acordar a mi casa! 


Océano. Uno de los soldados, un negro que jamás 


PRESENTE GRIEGO había visto mar, se había acurrucado en, la bodega, 
donde desempeñaba con profunda sinceridad el pa- 
En los Estados Unidos hay una sociedad de he- pel de víctima del mareo. 
meficencia cuyos miembros se empeñan en regene- —¡ Eh, muchacho !—Je gritó otro desde arriba— 
rar borrachos apartándolos por el consejo y la ven en seguida: quiero enseñarte un buque que 
ayuda práotica, de la inclinación a la “nefanda pasa a lo lejos. 
droga”. Días pasados, la presidenta de la sociedad —No—conmtestó el negro coy voz extenuada—llá- 


halló en la calle a un individuo en completo de mame cuando pase un árbol. 


A 
TA 
A 


—Jamás he visto semejantes animales en este país. 
—Es que... he estudiado en el extranjero, 


EL DESCUBRIMIENTO DE AMERICA 


Pídanos por teléfono los 
medicamentos que Vd. necesite 


- En una escuela de Londres el maestro encargó a los alum- 
nos una composición sobre el descubrimiento de América. 
Uno de ellos se la trajo al día siguiente, redactada en estos 
términos : 

“Colón era un hombre que podía hacer parar un huevo 
por la punta, sin romperlo. El rey de España lo llamó y 
le dijo: 

— ¿Puede usted descubrir la América? 

—Si, señor—contestó Colón—pero tienen que darme un 

barco. 
- Recibió su barco y empezó a mawegar en la dirección en 
que creía que estaba América. Los marineros se sublevaron ; 
decían que ese sitio no existía. Pero unos cuantos días des- 
pués el piloto dijo: 

.—Colón, por ahí veo tiérra, 

—¡Ah, es América l—contestó Colón. 

Cuando el buque se acercó a la costa vieron un grupo 
de negros, Colón les preguntó: 

—¿ Aquí es Amónica ? 

/ —5,—le contestaron. 

¿—¿Y ustedes son los negros? ; 

—Sí, señor—repuso el jefe, y 'agregó' poco después: 
-—¿Y usted es Cristóbal Colón? 

-—El mismo. 

Entonces el jefe negro se volvió a sus compañeros y 
dijo: ¡ ? 

—No hay nada que hacer, muchachos : ¡estamos descu- 
bientos !” 


Nuestro servicio telefónico y nuestro rápido servicio de 
reparto le entrega én su casa, sin molestarse, recetas, 
específicos, drogas, etc., etc. 


Hace mucho calor para salir a la calle. 


La que Vd. necesita de Farmacia nosotros se lo lle- 
vamos á su casa, al mismo precio que si Vd. se mo- 
lesta en comprarlo en nuestro mostrador. Ñ : 


Tenemos 4 automóviles que hacen el reparto diario 
en la ciudad, de los pedidos hechos por teléfono. 


Pido con los números 


- 6190 
6191 A 
6192 Avenida 
6193 


Cooperativa Telef.: 4 69 Y Central 


IMITANDO A LA GENTE 


Unión Telefónica: 


y se comunicará con la 


Farmacia 
Franco - Inglesa 


581, SARMIENTO, 587 — Buenos Aires 


—¿Por qué no subes, si eres guapo? 
o —¿Por qué no bajas, si eres guapo? 


po ea 


| La pantera 


De los subterráneos del circo subió lentamente la 
jaula, arrastrando, consigo como un denso pedazo de 
noche, y, cuando abrieron la puerta de rejas en la 
resplandeciente claridad de los' cielos, la fiera, 
hallando súbitamente ante sus pasos el manto de oro, 
manchado de púrpura, de la arena del circo, se exal. 
tó en la luz y se creyó diosa. Joven, vestida con 
el luto real de las panteras negras, llevando a lo 
largo de sus miembros tan exactamente envainados 
en la piel, como enormes topacios diseminados, fja- 
ba la mirada pura y fija de las que no han contem- 
plado más que eu imagen de virgen siniestra a ori- 
llas de dos grandes ríos desiertas. Sus patas de gata, 
poderosas y de aspecto pueril, parecian moverse s0- 
bre copos de terciopelo. En tres saltos ligeros llegó 
al medio del circo. Y allí, sentándose won movimiento 
grave y onduloso, comenzó a lamers2, como si cual- 


quiera otra cosa, hasta el examen del paleo impe- 
rial, le pareciera de despreciable importancia, 
Cerca de ella algumos cristianos deseuartizados 
colgaban de altas cruces enrojecidas de sangre, Un 
elefante muerto tapaba con su masa gris, muralla 
colosal desmoronada, todo un rincón del cielo extra- 
ordinariamente azul, En lo lejano se agitaba, en 
círculos de graderías, una confusa masa de formas 
pálidas «le la que partían clamores extraños; la 
fiera, lespués de terminar su tocado íntimo, buscó, 
olfateando el suelo, la razón de esos gritos de furor, 
inexplicables para olla cuyas costumbres frías y 
metódicas, no admitían más que la utilidad de la 
matanza sin comprender en ésta las diferentes 
histerias. De allá Megábale un sordo rumor de olea- 
jes azotados por el viento, erujir de ramajes tron- 
chados por el rayo. Lanzó un maullido de desafío a 
la tempestad y, sin apresurarse, poseída del capri- 
cho inconcebible de demostrar la suavidad de los 
animales feroces se dirigió hacia la masa del ele- 
fante, ddedeñando las presas humanas. Bebió d su 
antojo del jugo humeante que chorreaba del cadáver 
monstruoso, arrancó de un zarpazo un ancho jirón 
de carne, y después, terminado el festín, sentada 
sobre los restos de su comida, se atusó la pata iz- 
quierda con solicitud. Dos días antes. de que le 
dieran libertad habían tirado en la obscuridad de 
su cárcel, carnes indignas sazonadas con comino y 


espolvoreadas con azafrán, para sobreexcitar el fuwe- 
go devorante die sus entrañas; pero su hábil olfato 
Je había hecho abstemerse de ell había conocido 
ayunos inás largos y tentaciones más peligrosas. 
Comocía la sed de los mediodías ardientes de su país, 
en que las aves gimen tristes melopeas anhelando 
la Nuvia; sabía de las plantas venenosas en log gran- 
des bosques inextricables donde trataban de fasci- 
náxla reptiles de bifurque lengua gue destilaba pon- 
zoña; sabía de la extensión extremada de ciertos 
soles y la flacurá ridícula de ciertas víctimas, y 


-sabía del acecha ansioso bajo la mirada maligna de 


la tuna que la lanzaba pórfidameúte en persecución 
de una sombra de caza cada vez más fugitiva... 
De esas cazas desgraciadas había conservado un 
instinto de guerrero pobre. y. no, pedía más que una 
parte modesta para no experimentar vértigos én 
aquel otro mundo feliz en que dos Carniceros, 'Con- 
vertidos en hermanos del hombre, debían dé parti- 
cipar en festinaa solemnes, Elegía su pedazo sin 
fanfarronería, deseosa de mostrarse bien educada 
en presencia de apetitos menos naturales que los 
suyos, 

Un cristiano desnudo y ridíeulamente armado con 
un látigo en cuyo extremo se agitaba una bola de 
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estalló espantosa. Los belua- 
riog corrieron a cada $1 que se décla- 
caprichosamente por el il, Colocaron 
lanzas en los braseros; trajeron dardos. impregnados 
de pez y emponachados de plumas inflameadas, lla- 
maron a perros. amaestrados para cortar los jarretes 
s toros y Me n vasos de aceite hirviente. 
s los odios se volvieron en un instante hacia el 
sitio en que el animal, azotándose los costados con 
la cola indecisa, parecía preguntarse qué siguió 
todos -esós preparativos de guerra. Los belnarios no 
le dieron tiempo para que saliera de su asombro. 
Se precipitaron sobre ella y hubo entonces carreras 
locas saltando sobre los moribundos tendidos en la 
arena. Ja pantera huía, ¡presa de un berror supers- 
ticioso. Atropelledamente, perseguida y perseguido- 
res trapezaban en cuerpos de hombres y animales, 
mientres resonaban las inmensas 'earcajadas dal 
pueblo, que por fin se divertía a sus amthas con el 
nuevo espectáculo, De todas partes arrojaban a la 
fiera desesperada piedras, frutas, armas. Hubo pa- 
tricias que lanzaron joyas que cruzaban el espacio 
silbando, y el emperador, de pie, la lapidó con mo- 


hierro, apareció por encima de los lomos del eie- 
fante, empujado por verdugos que no se veían. Res- 
baló en la sangre coagulada y cayó de bruces. Una 
retumbante gritería le hizo levantar. Lovantó el 
látigo y una sonrisa erispó sus labios exangiles. No 
quería servirse. del arma, ni aun contra la fiera que 
iba a saltarle, Se sentó, fija en la enemiga la mi- 
rada en sus pupilas claras. La fiera hizo un gesto 
como ¡jugando con la zarpa, un gesto que signifi- 
caba: “¡Estoy satisfecha...!?? Y se estiró, entor- 
nados los ojos, agitando la cola con perplejidad. 


. Duelo tranquilo de miradas curiosas: el cristiano 


buscaba, a pesar del abandono voluntario de su ser, 
el sécreto de los domadores de fieras, el poder su- 
premo de la voluntad sobre el bruto, y la fiera libre 
se esforzaba por comprender la clase de poder de 
esa especie cuando está «desnuda, 

Un élamor formidable los arrancó de la contem- 
plación. Eran ahora el centro dela fiesta saugrienta 
y nadie comprendía esa manera de divertirse. Una, 
cólera súbita invadía a todos los espectadores. Se 
llamó a los beluarios, galoparon caballos hacia el 
elefante y se llevaron, arrastrándola, la pesada ma- 
sa; ambos adversarios, solos y frente a frente, con- 
tinuaron vigilándose. El cristiano rehusaba la lucha 
y la pantera, ya sin hambre, carecía de valor para 
atacar. Uno de los beluarios se precipitó amena: 
zámdológ con la espada: de un salto gracioso el ani- 


nedas de plata. De un postrer salto desesperado, 14 
pantera, ebria die rabia, erizade de flechas, rodeada 
de llamas, se refugió en la jaula que había quedado 
abierta. Cerraron la puerta y la jaula fué lhevada 
otra vez a los subterráneos. 

Pasó días y noches atroces. Do vez en cuando la 
fiera se ponía a maullar lúgubremente como un 
llamamiento aj soll que no volvería a ver. Conver- 
tida en leyenda del circo, se le hacía sufrir todos 
los suplicios. Cobarde, —decían de ella—se negó a 


combatir y no podía pretender al rango de animal: 


noble, “El guardián de las fieras pyisioneras, Un 
esclavo muy viejo, sin piedad por las fauces corta- 
das al morder una espada, no le tiraba. más que 
los «desperdicios» de las ¡jaulas vecinas, huesos ya 
roídos «y cares podridas que amontonaba én la 
jaula de la pantera como en una cloaca, Su piel, 
manchada por las inmundicias, se cubría de llagas; 
unos muchachos, por burla, le habían clavado “la 
cola en el suelo, hasta que el animal en un esfuerzo 
doloroso la. había arrancado del clavo, Vejando en 
él nh pedazo de piel. El-esclayo se entretenía en 
proyocarla ofreciéndole una mano, mientras*que con 
la otra la enceguecía, arrojándóle un puñado de 
azufre. Le quemó completamente una oreja con a 
llama crepitante de una antorcha. Falta de alre y 
de luz, Menas siempre las fauces de una baba san- 
guinolenta, aullaba lamentablemente, huscando siem: 


O 


pre una salida, golpeando los barrotes com el erá- 
_heo, desgarrando eli suelo a zarpazos; en el fondo 
de las entrañas le ardía un mal misterioso, Y eomo 
aullaba de una manera demasiado siniestra, legó 
la orden de dejarla morir de hambre. La muerte 
digna, ya por la estrangulación, ya por una lanzada 
en el «corazón, no era para ella. Sea olvidó sen- 
cillamente: el guardián dejó de pasar con la an- 
torcha delante de su jaula. La fiera comprendió. 
Se acostó, en una postrer actitud de orgullo, y retra» 
yendo alrededor del cuerpo la cola herida, eruzando 
las patas gangrenadas, cerró los ojas de fuego y, 
soñando esperó la agonía, ¡Oh, los - bosques que 
crujen bajo la tempestad! Los soles enormes, las 
lunas rosadas, las aves que implorán la Muvia, la 
lozanía verde, las fuentes frías, las presas fáciles 
cuya vida se puede beber en una sola aspiración, 
los grandes ríos que extienden su espejo donde las 
fieras inclinadas se ven con aureolas de estrellas... 
Poco a poco el cerebro de la pantera moribunda se 
deslumbraba ante las visiones antiguas, ¡Oh, la feli- 
cidad allá lejos! ¡La libertad! Un movimiento de 
loca desesperación .le recordó su destino: volvió a 
ver el campo de oro manchado do púrpura, la arena 
del circo, la masa gris del elefante de vientre des- 
garrado, la sonrisa: dura del cristiano, y por último 
los gritos furiosos de los beluarios y los suplicios, 
todos los suplicios. Posada la cabeza sobre las patas 
cruzadas, parecía dormir, quizás estaba muerta... 
Da pronto se disipó la obscuridad de su cárcel. Una 
portezuela acababa de correr allá arriba y, como 


- descendiendo del cielo, apareció lá forma blanca y 


esbelta de una mpjer en ese infierno donde se aga- 
+ zapaba la fiera condenada, Traía, envuelto en la 
tánica recogida, un cuarto «le cabrito, y sobre el 
hombro el brazo derecho sostenía un cántaro lleno. 
La pantera se irguió. Esa criatura blanca era la 
¿hija del guardián de las fieras. . 
—Pantera—dijo, mientras tras ella remolineaban 


elaridades rubias como-su cabellera—tengo compa- 
sión de tí. No morirás... 

Soltando una cadena, hizo correr la puerta «de la 
jaula, dejó caer el cuarto de cabrito en el umbral, 
y con gesto tranquilo depositó en el suelo el cán- 


“taro. lleno, 


Entonces la pantéra se encogió, siempre ágil, se 
hizo pequeña para no asustar a la niña, la acechó 
un segundo con los ojos fosforescentes que se vol- 
vían profundos como abismos, y saltándole al eue- 
lo, la estranguló, ds 
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Un jardín acuático es una de las cosas más bellas que 
pueden imaginarse, y al mismo tiempo de las más fáciles 
de hacer, siempre, claro está, que se disponga de espacio 
y de agua. El cultivo de las plantds acuáticas es tan sen- 
cillo, que apenas requiere cuidado ninguno, y las semillas 


pueden obtenerse fácilmente. 


Donde hay cualquier charca, lago o riachuelo natural, la 


. formación del jardín acuático se reduce a hacer la plan- 


tación. ¡Cuando no se goza de tal ventaja, hay gue hacer 
un estamque; pero esto no es difícil; lo único que hace 
falta es de donde tomar el agua. Un estanque de estos se 
puede hacer junto a la casa sin el menor inconveniente. 
Sus dimensiomes se amoldarán al espacio de que se disponga, 
pero la profundidad debe ser de 40 a 60 centímetros, muncs 
más. ¡Se puede hacer=de piedra o de ladrillo, y el fondo 
de grava, cubierta con” cemento, Si es posible, se procurará 
construirlo donde haya bastante sol, y si hubiese medio de 
poder calentar el agua cuando gea necesario, mucho mejor, 
Para colocar las plantas se hacen unas cajas 0 comparti- 
mentos, quese llenan de tierra vegetal, cubierta de una 
capa de arena limpia, de dos dedos de espesor. 

Procúrese tener siempre la mejor tierra posible. Algunas 


- 


Plantas acuáticas, como los lirios, solo prosperan con tierra 
muy buena. 

El número de plantas que pueden poblar un estanque es 
incalculable, y todas dan igualmente bellas flores: nemú- 
fares, lirjos, jatintos de agua, lotos, a más del arroz sil- 
vestre, con espigas de más de metio y medio de altura, y 
el gallardo papiro, el famoso junco del que los antiguos 
hacían papel. 

La más común de todas estas plantas es el nenúfar blan- 
co, de flores muy grandes y hojas obsouras y lustrosas. 
Tanto éste como los nenúfares sonrosado, amarillo y enano. 
son muy rústicos, aunque de gran belleza, y florecen en 
el yerano, Se multiplican en la primayera, cortanido las 
raíces de las plantas anteriores y plamtamdo los pedazos. 
También pueden plentarse las semillas, pero en este caso 
tarda la plauta tres o cuatro años en desarrollarse. 

Otra planta acuática muy bonita es la rilchardia, que figura 
entre las Mamadas ywlgarmente calas. El loto de Eginto, 
o “haba egipcia'*?, como la llamaban los antiguos, tons- 
tituyeo también un hermoso adorno, y tiene además el mé- 
rito de ser una planta histórica. En logs festines griegos, 
los convidados se coronalban com flores de loto, y en el 
amtigwo Egipto era considerado planta sagrada, símbolo de 
la creación del mundo, sungido de las aguás. Es planta 
muy_rústica. Una sola semilla puesta en un estanque, basta 
para cubrir la superficie del agua de grandes hojas y mag- 
níficas flores, que parecen tulipanes de um color blameo 
rosáceo, a z , 

Pero la planta acuática más notable es la Victoria regia, 
originaria «del Brasil. Sus inmensas hojas llegan a veces 
a dos metros de diámetro, y flotan en el agua como enor- 
mes bandejas redondas, con un reborde bastante alto alre- 
dedor. Em los ríos tributarios del Amazonas, donde la planta 
es silvestre, las mujeres iudias que van a recoger sus 
semillas, que son comestibles, dejan sus niños sobre estas 
almadías naturales. Une hoja de las mayores puede, en 
efecto, sostener un peso de 7I5 a 100 kilos. Las flores no 
son menos maravillosas. Cuamdo están abiertas, miden cerca 
de medio metro de diámetro; tiene muchos pétalos, y su 
color es blanco el primer día y rosa fuerte el segundo. 
Son flores que sólo duran dos días. 

La Victoria regia es Me fácil cultivo. Las semillas se 
ponen en un vago con agua, y en seguida empiezan a brotar. 
Entonces se plantam en el estanque, y se desamnrollan con 
asombrosa rapidez, Al principio conviene ponerlas casi a 
flor de agua, no replantándolas en el fondo hasta pasados 
quince o veinte días. La temperatura del agua debe ser 
entonces de unos 30 grados; de aquí que la plantación 


' haya que hacerla muy entrada la primavera; pero si hay 


medio de calentar el estanque con un tubo por donde pase 
agúa caliente, es posible haceria germinar antes. La planta 
sólo da una flor cada dos o tres días, 


El que disponga de espacio para elo, debe completar 
eb jardín acuático con un pequeño invernadero, dentro del 
cual habrá un estanque én miniatura, dividido en dos por 
medio de una pared, La mitad del estanque puede calen- 
tarse con un tubo de agua caliente. De este modo, las 
plantas más delicadas fpueden ponerse a cubierto del frío 


durante el- invierno, y es posible obtener las más extrañas 
flores de los climas tropicales. . 

“En el estanque del jardín acuático pueden ponerse pe- 
ces, carpas doradas, por ejemplo, que uñaden un atractivo 
más y no hacer daño «alguno. En cambio, se evitará la 
propagación Me insectos acuáticos y de ratas, y también 
se cuidará mucho de no introducir ciertas plantas que 0ca- 
slonarían más perjuicio que otra eosa. El jacinto de agua 
de la América del Norte, por ejemplo, es una ¡planta muy 
bonita, pero que se propaga con tal rapidez y profusión, 
que mata a todos Jos demás vegebales, y además ciega por 
completo los. estanques, y hasta los ríos si llega a péene- 
trar en ellos. En la Florida, el jacinto de agua constituye 
una verdadera plaga, que en ocasiones ha Negado a inte- 
rrumpir el comercio fluvial, siendo tan temida como en 
otros países las plagas dé langostas, de conejos o de mos- 
quibos. 


El gaucho 


Alá en la gran' extensión 
de este vasto continente 
vive el gesto del valiente 
con el sello de la acción; 
el gaucho de corazón,. 

que tras de rudas jornadas 
apagó las llamaradas 
defendiendo su derecho, . 
y supo lanzarse a pecho 
en las épocas pasadas, 


Peregrino del dolor, 

amigo dei sufrimiento, 

a cada paso un lamento 
recogió como una flor; 

el modesto trovador 

que en tardes de primavera 
con la palabra sincera 
supo expresar sus amores,. 
entre el perfume de flores 
de la brisa pasajera, 


Y como sombra que pasa 
hacia el polvo del olvido, 
hoy vibra sólo el quejido 
de los gauchos de mi raza; 
cuando se apague la brasa 
del argentino fogón, 

se oirá la lamentación 
como llorando a la suerte, 


porque tan sólo la muerte 
vencerá la tradición. 


Andrés PÉREZ 


€ 


Abt 


i | 


E 


le RA EA as 


ATA 


AS 
CSTpaS 


OS 


Ph eo y 


iron 


La cabeza yacente del poeta. Dibujo del natural tomado por nuestro colaborador artístico, señor B. Alió 
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En el partido internacional realizado el domingo 25 de mayo, en el field del Club de Gimnasia y Esgrima, donde los equipos de la Liga de vendedores de diarios 

uruguayos y argentinos disputaron la Copa Aldao, obtuvieron el triunfó los primeros, por 2 goals contra 0.—A la izquierda el team uruguayo, compuesto por A. Angelini, 

A. de la Croix, M. Pardiña, P. Ruota, N. Luisi, J. Nicorena, J. Pardiña, D. Carreras, C. Amato, J. Nilson y J. Pena. —A la derecha, el team argentino formado por N. 
Nuin, C. Bencia, J, Belggieri, S. Médici, L. Gaicochea, C. Aguirre, P. Rublo, A. Garasino, N. Botacchi, A. Abogado y J, Villita 


Un momento interesante de la lucha 


La manifestación cívica realizada con motivo del aniversario patrio, al desfilar por 
la calle Córdoba, el día 24 de mayo 


El doctor Emilio Cardarelli pronunciando su discurso en representación de la Liga 
Patriótica Argentina 


Concurrentes a la inauguración del 111 Salón de Otoño, presenci. 
el niño Alberto Cullen ejecuta en pastalina 


ando el trabajo que 


Público que presenció la entrega del premio al mérito que la Asociación Pro Patria 
otorga entre el personal del cuerpo de bomberos y agentes de policía, ceremonia que 
se llevó a efecto el día 26 de mayo próximo pasado 
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Los favorecidos con el premio al mérito, consistente en una m 


edalla de oro que 


fué ofrecida por la señorita Dolores Dabat: señores Juan Pérez (1), teniente del 
cuerpo de bomberos, y Roberto Peiró (2), capitán del escuadrón de seguridad 


Fot. Gaspary. 
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La delegación 
uruguaya en la 
fábrica de ciga- 
rrillos 43. 


Entre los números del 
programa de festejos con 
que se obsequió a la dele- 
ión municipal uruguaya, 


g 
g 


durante su permanencia em + 


esta capital, figuraban al- 
gunas visitas a varios de 
nuestros más importantes es- 
tablecimientos industriales, 
una de las cuales, o sea la 
efectuada a la fábrica de 
cigarrillos 43, es a la que 
se refieren las fotografías 
que ilustran esta página. 
Los delegados orientales, 
acompañados del intendente 
municipal, doctor Llambías, 
y de algunos concejales y 
altos funcionarios de nues- 
tra comuna, se detuvieron 
largó rato en la gran fá- 
brica de los señores Pie- 
cardo y Cía,, donde pudie- 
ron inspeccionar la primera 
sala-cuna industrial, funda- 
da en la metrópoli, y pró- 
xima al taller donde  tra- 
bajan las operarias del ci- 
tado establecimiento. Esta 
sala-cuna, con aire y luz 
suficientes, tiene capacidad 
para 26 camas, Correspon- 
diendo a cada una un pe- 
queño armario destinado a 
guardar prendas y juguetes 
del niño, medicamentos, etc, 
También se halla provista 
de cómodos asientos para 
que la obrera pueda uma- 
mantar a su hijo, y de apa- 
ratos andadores, mesas, 
plantas, pájaros, etc. / 
a la sala existe un de 
mento de baños con seis pi- 
letas y grifos mezcladores de 
agua fría y caliente, arma- 


La delegación uruguaya y los concejales argentinos que la acompañaban, 


cigarrillos de los señores Piccardo y Cía. 


recorriendo las instalaciones de la fábrica de 


El intendente municipal de Montevideo, 

doctor Martínez Thedy, en unión de 

otros delegados orientales, visitando la 
sala-cuna del ““43””, 


rios, balanzas, ete.; y en otra sección 
se hallan librados al servicio una co- 
cina provista de gas, un depósito de 
ropas con un stock de prendas infanti- 
les, y un consultorio médico con mesas 
de examen, estufas y rayos X, donde 
reciben asistencia y medicamentos gratis 
los obreros de ambos sexos y sus hijos. 

Mientras trabajan las obreras, el per- 
sonal de la sala-cuna, formado por una 
partera y tres asistentas, cuidan de los 
niños manteniéndoles en perfectas con- 
diciones de higiene, 

Esta humanitaria institución, mereció 
os más unánimes elogios de los visi- 
tantes hacia los autores y sostenedores 
de la iniciativa, y después de recorrer 
lag numerosas dependencias e instala- 
ciones del establecimiento, los jefes de 
a casa obsequiaron con un lunch a los 
delegados y a sus acompañantes, en cu- 
yo acto, el doctor Martínez Thedy, in- 
endente de la capital uruguaya, levantó 
su copa para expresar «u los señores 
Piccardo y Cía, la admiración que le 
vabía enusado la bella institución con- 
sagrada a la tierna infancia y formular 
sus mejores votos por la prosperidad 
de una compañía tabacalera que hace 
rwnor a la industria argentina, 


Elaine Hammerstein 


Doris Kenyon 
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Aspecto imponente que ofrecía la calzada del palacio de gobierno, cuando se inició el 
desfile de la enorme multitud escolar que el día 25 de mayo prestó a la histórica fecha 
la nota más intensa y emocionante de todas las fiestas patrias efectuadas este año. La 
procesión cívica, realizada la víspera del solemne día, ha sido calculada en 200.000 per- 
sonas, pero según no pccas opiniones, el desfile escolar le superó en magnitud, 


Cabecera de la manifestación patriótica realizada el 25 de mayo, al desfilar por las calles del pueblo. 


LAGUNA DEL MONTE.—FIESTAS PATRONALES 


sde 


Parte de la concurrencia a las fiestas patronales, saliendo de la capilla. 


e) 


dl 
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El superzeppelin británico que iguala en tamaño y capacidad al más 


que ha de realizarse dentro de pocos días, y una vez llevada a cabo esta proeza, se le destinará al transporte de pasajeros entre 


grande de los dirigibles construído por los alemanes. Será 


llevar gran número de pasajeros, 


Soldados franceses descargando un cañón de 75, en una de las calles 
fuerzas francesas 


A 


de Wiesbaden, el famoso balneario alemán, ocupado por 


empleado para la travesía del Atlántico 
Londres y las capitales europeas. Puede 


Reciente retrato de Mauricio Maeterlinck, 
el famoso poeta belga, que últimamente 
se ha divorciado para casarse de nuevo. 


EXCELENTE VINO 


—¿8Si era bueno el vino? Con decirte 
que al tomarlo se le hace a uno agua 
la boca. 


la escuadrilla aérea que evolucionó sobre la capital mientras desfilaba por sus 


El presidente de la comuna bonaerense, doctor Tres biplanos pertenecientes a s SE ó E % pl 
Llambías, del brazo de su colega, el intendente calles la columna patriótica. El aparato del centro es el biplano Coudron que piloteó el teniente González Alba- 
municipal de Montevideo, doctor Martínez The- rracín, y los otros dos aparatos son de los que comandaron los aviadores de la misión militar italiana que permane- 


dy, durante la gran manifestación cívica reali- cen entre nosotros, 


zada el 24 de mayo. 


acompañado por sus ministros, ocupando la cabeza 


Contingente de alumnas de uno de los liceos de señoritas que tomaron parte en la El presidente de la república, ll 
de la columna cívica, 


imponente manifestación del sábado 24, 


El doctor Angel Gallardo, presidente del Consejo Nacional de Educación, y demás autoridades de este instituto, que realzaron con su asistencia el gran desfile escolar 
llevado a efecto el día del patrio aniversario ; 


e 
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Historia de mis libros 


AZUL... 


Esta mañana de Primavera me he 
puesto a hojear mi amado viejo libro, 
un' libro primigenio, el que iniciara un 
movimiento mental que había de temer 
después tantas triunfantes eonsecuen- 
cias; y lo hojeo como quien relee an- 
tiguas cartas de amor, con un cariño 
melameólico, con una ““saudade?”? con- 
movida en el recuerdo de mi lejama 
juventud. Era en Santiago de Chile, 
adonde yo había llegado, desde la re- 
mota Nicaragua, en busca de un am- 
biembe propicio a los estudios y disci: 
plinas intelectuales. A pesar de no ha- 
ber producido hasta entomdes Chile 
principalmente sino hombres de Esta- 
do y de ¡jurisprudencia, gramáticos, 
historiadores, periodistas y, cuando 
más, rimadores, tradicionales y acadé- 
micos de directa descendencia penin- 
sular, yo encoutré muevo aire para mis 
ansiosos vuelos y una juventud llena de 
deseos de belleza y de nobles entusias- 
1.09. 

Cuando publiqué los primeros cuen- 
tos y poesías que salían dle los cánones 
usuales, si obtuve el asombro y la cen- 
sura de los profesores, logré en cambio 
el cordial aplauso de mis compañeros. 
¿Cuál fué el origen de la novedad? El 
Origem de la novedad fué mi reciente 
conocimiento de autores franceses del 


. Parnaso, pues a la sazón la lucha sim- 


bolista apenas comenzaba en Francia 
y no ena conocida en el extranjero, y 
mienos en nuestra América. Fué Catu- 
lle Mendés -mi verdadero iniciador, 
un Mendés traducido, pues mi francés 
todavía era precario. Algunos de sus 
cuentos Jírico-eróticos, una que otra 
poesía, de las comprendidas en el 
““Parnasse contemporaino??”, fueron pa- 
ra mí una revelación. Luego vendrían 
otros anteriores y mayores: Gautier, 
el Flaubert de ““La tentiation de St. 
Antoine”, Paul de Saint Victor, que 
me aportarían una inédita y deslum- 
brante concepción del estilo. Acostum- 
brado al eterno elisé español del siglo 
de oro, y a Su indecisa poesía moder- 
na, encontré en los franceses que he 
citado uma, mina literaria por explo- 
tar: la aplicación de su manera de 
adjetivar, de ciertos modos sintáxicos, 
de su aristocracia verbal, al castellano, 
Lo demás lo daría el carácter de nues- 
tro idioma y la capacidad individual, 
Y yo, que me sabía de memoria el 
“«Diuvecionario de galicismos”” de Ba- 


ralt, comprendí que no sólo el galicis- . 


mo oportuno, sino ciertas particulari- 
dades de otros idiomas son utilísimas 
y de una incomparable eficacia en un 
apropiado trasplante. Así mis conoci- 
mientos de inglés, de italiano, de la- 
tín, debían servir más tarde al desen- 
volvimiento de mis propósitos litera- 
rios, Mas mi penetración en el mundo 
de] arte verbal francés mo había 0o- 
menzado en tierra chilena. Años atrás, 
en Centro América, en la ciudad de San 
Salvador y en compañía del buen poe. 
ta Francisco Gavidia, mi espíritu ado- 
lescente había explorado la inménsa 


- selva de Víctor Hugo y había contem- 


plado su otéano divino, en donde todo 
se contiene. S 

¿Por qué ese título ** Azul**? No eo. 
nocía: la aún la frase huguesca *“1”Art 
c'est 1%wzur??, aun que sí la estrofa 
musical de *“Les chátiments?”.. 


¡Adieu, patrie, 
L'onde est en furie! 
¡Adieu, patrie, 
Azur! 


Mis el azul era para mí el eolor del 
ensueño, el eolor del arte, un color he- 
lénico y homérico, color oceánico y fir. 
mamental, el ““coeruleum?”?, que en 
Plinio es el tolor simple que semeja al 


a 
A 


de los cielos y al zafiro. Y Ovidio lwa- 
bía cantado: 


Respice vindicibus pacatum viribus or- 
[bem 

que latam Nereus coerulus ambit hu- 
[mum. 


4 
Concentré en ese color cólico la fo- 
ración espiritual de mi primavera ar- 
tística. Ese primer libro—pues apenas 
puede «contar el volumen incompleto 
de versos que apareció en Managua 
con el título de “Primeras notas''— 


se componía. de un puñado de cuentos, 


y poesías, que podrían calificarse de 
parnasianas, ““Azul??”... se imprimió 
en 1888 en Valparaíso, bajo los auspi- 
cios del poeta de la Barra y de Eduar- 
do Poirier, pues el mecenas a quien 
fuera dedicado ¡por insinuaciones del 


primero de estos amigos ni siquiera 


me acusó recibo del primer ejemplar 
que le remitiera, 
El libro no tuvo mucho éxito en Chi- 


le, Apenas se fijaron en él cuando don * 


Juan Valera se ocupara de su conteni- 
do en una de sus famosas *“Cartas 
americanas'? de *“Los lunes del Im- 
parcial??. Valera vió mucho, expresó 
su sorpresa y su entusiasmo sonriente 


xs 
>” 


Gott srafe la mosca. 


—¿por qué hay muchos que quieren 
ver siempre alfileres en aquellas ma- 
nos ducalesi—pero no se «dió cuenta 
de la: traseendencia de mi tentativa. 
Porque si el librito tenía algún per- 
sonal mérito relativo, de alí debía 
derivar toda nuestra futura revolu- 
ción intelectual. A logs que asustaba 
lo. origina] de la reciente manera les 
fué extraño que un impecable como 
don Juan Valera hiciese notar que la 
obra estaba escrita” “en muy buen 
castellano?””. Otros elogios hiciera ““el 
tesoro de la lengua?”, como le llama 
el conde de las Nawas, y el libro fué 
desde entonces buscado y conocido 
tanto en España como en América. 
Valera observa, sobre todo, el comple- 
to espíritu francés del volumen. ““Nin- 
guno de los hombres de letras de la 
Península que he conocido yo con más 
espíritu cosmopolita, y que más largo 
tiempo han residido en Francia, y que 
han hablado mejor el francés y otras 
lenguas extranjeras, me ha parecido 
nunca tam compenetrado de] espíritu 


salió de Nicaragua sino para ir a Chi-> 
le, y que es autor tan a la moda de 
París y con tanto «hic y distinción, 
que se adelanta a la moda y pudiera 
modificarla e imponerla?”, Cierto; un 
soplo de París animaba mi esfuerzo 
de entonces; mas había también, co- - 
mo el mismo Valera lo afirmara, un 
gran amor por las literaturas. clásicas 
y conocimiento “de todo lo moderno 
européo?”, No era, pues, un plan limi- 
tado y exclusivo. Hay, sobre todo; ju- 
ventud, un ansia de vida, un estreme- 
cimiento sensual, un relente pagano, 
a pesar de mi educación religiosa y 
profesar desde mi infancia la doctri- 
Na católica, apostólica, romana. Cier- 
tas notas heterodoxas las explican 
ciertas lecturas, e 

En cuanto a] estilo, era Ja época en . 
que predomimaba la afición por la **es- 
eritura artística?? y el diletantismo 
elegante. En el cuento *“*El rey bur- 
gués””, creo reconocer la influencia de | 
Daudet. El símbolo es claro, y ello se 
resume en la eterna protesta del ar- || 


de Francia como usted me parece: ni. tista contra el, hombre práctico y seco, 


Galiano, ni don Eugenio de Ochoa, ni 
Miguel de los Santos Alvarez”? Y 
agregaba más adelante: *“Resulta de 


aquí un autor nicaragiiense que jamás 


del soñador contra la tiranía de la ri- 
queza igmara. En ““El sátiro gordo?”, 


. —Me parece una 

gran idea. Ade- 
más ese pibe no 
me es muy simpé. 
tico. 


— Tú vas y le 
dices. 


nes que decírselo 
tú, que eres el in- 
ventor del juego. 


—Che, Cnberto, 


A 
| —¡Ah, no!; tie- 
¿Quieres jugar a 


— ¿Es un juego 
peligroso? 


9 


—Me gusta mu- 
—¡ Qué esperan- cho ser submarino, 
za! Si casi no ge |! 
siente jugar... Tú 
vas a hacer de sub- 
marino, 


—Espérenme un 
momento, mucha- 
chos. Voy a bus- 

¿ car la flota. 


—No tardes. 


—Lo único que 
tienes que hacer 
es arrodillarte pa- 
ra que te pongo es- 
to encima. Con es- 
ta coraza no. hay 
que tener miedo, 


— ¡Pronto! ¡pron- 


— ¿Qué me di- 
+ to!: ya empezó la 


ces de este subma-. 
rino? Es de los que 
se hunden de ve 


Yo no veo 
bien el parecido 
pesca llevándole el entre ese tacho Y 
tacho, le mando un 


pedido de 
cio. 


—La guerra ya 
a seguir cuando 
lleguemos a cago, 
Toda la guerra 
que quieras. 


— ¡Dale en el pe- 


riscopio! — ¡Déjenme sa- 


lir! ¡Por favor! 


¡Me rindo! — ¡Horror! ¡Mi 


tacho de lavar la 


—¡Tomá, Tir- 
pita! 


— ¡Socorro! ¡Vi- a E 
gilante! Ma van. DNA 


matar... 


(Continuación de HISTORIA DE MIS LIBROS) 


el procedimiento es más o menos men- 
desiano, pero se impone el recuerdo de 
Hugo y de Flaubert. En ““La ninfa?*?, 
los modelos son los cuentos parisienses 
de Mendés, de Armand Silvestre, de 
Mezeroi, con el aditamento de que el 
medio, el argumento, los destellos, el 
tono, son de la vida de París, de la 
literatura de París. Demás advertir 
que yo no había salido de mi pequeño 
país natal, como lo escribe Valera, si- 
no para ir a Ohile, y que mi asunto y 
mi composición eran de base libresca. 
En “El fardo?? triunfa la entonces 
en auge escuela naturalista. Acababa 
de conocer algunas obras de Zola, y 
el reflejo fué inmediato; mas no co- 
rrespondiendo tal modo a mi tempera- 
mento ni a mi fantasía, no volví a 
incurrir en tales desvíos. En “El velo 
de la reina Mab??”, sí, mi imaginación 
encontró asunto apropiado, El deslum- 
bramiento shakespeareano me poseyó 
y realicé por primera vez el pocmia 
en prosa. Más que en ninguna de mis 
tentativas en ésta perseguí el ritmó 
y la sonoridad verbales, la transposi- 
ción musical, hasta entonces— es un 
hecho reconocido — desconocida en la 
prosa catellana, pues las cadencias de 
algunos clásicos son, en sus desenvuel. 
tos períodos, otra cosa. *“La canción 
del oro?” es también poema en proSa, 
pero de otro género. Valera la califica 
de letanía. Y aquí una anécdota. Yo 
envió a París, a varios hombres de le- 
tras, ejemplares de mi libro, a raíz de 
su aparición, Tiempos después, en “La 
Panthée?*?, de Peladán, aparecía un 
““Cantique de 1%or??, más que semejan- 
te a] mío. Coincidencia posiblemente. 
No quise tocar el asunto porque entre 
el gran esteta y y0 no había esalareci- 
miento posible, y a la postre habría 
resultado, a pesar de Ja cronología, el 
autor de “La canción del oro?” pla- 
giario de Peladán. 

«CEl rubí?” es otro cuento a la ma- 
nera parisiénse, Un ““mito””, dice Va- 
lera. Una fantasía primaveral, más 
bien; lo propio que ““El palacio del 
-sol??, donde llamara la atención e] em- 
pleo del ““leit-motiv?”. Y otra narra- 
ción de París, más ligera, a pesar de 
su significación vital, “El pájaro 
azul??. En ““Palomas blancas y garzas 
morenas?” el tema es autobiográfico y 
el escenario Ja tierra centroamericana 
en que me tocó nacer, Todo en él es 
verdadero, aunque dorado de ilusión 
juvenil. Es un eco fie] de mi adoles- 
cencia “amorosa, del despertar de mis 
sentidos y de mi espíritu ante el enig- 
ma de la universral palpitación, La 
parte titulada *“En Chile””, que con- 
tiene “En busca de cuadros??, *“Acua- 
rela??, “Paisaje??, “Agua fuerte?””, 
“¿La Virgen de la Paloma??, ““La ca- 
beza?”, otra *“Acuarela??, “Un retrato 
de Watteau??, “Naturaleza muerta??, 
““A] carbón”?, *“Paisaje?”, y “El 
ideal??, constituyen ensayos de color y 


de dibujo que no tenían amtecedentes 


en nuestra prosa. Tales trasposiciones 
pictóricas debían ser seguidas por el 
grande y admirable colombiano 3. 
Asunción Silva— y esto, cronológica- 
mente, resuelve la duda expresada por 
algunos de haber sido la producción 
del autor del Nocturno anterior a 
nuestra Reforma. “La muerte de la 
emperatriz de la China”? — publicado 
recientemente en francés en la eolee- 
ción ““Les milles nouvelles nouvelles?” 
—es un cuento ingenuo, de escasa in- 


triga, con algún eco a lo Daudet, “CA” 


una estrella?”, canto pasional, roman- 
za, poema en prosa, en que la idea se 
une a la musicalidad de la palabra. 
Luego viene la parte de verso del 
pequeño volumen. En los versos seguía, 
el mismo método que en la prosa: la 
aplicación de ciertas ventajas verba- 
les de otras¿lenguas, en este caso prin. 
cipalmente del francés, al castellano, 
Abandono do las ordenaciones usuales, 
de los elisés consuetudinarios; atención 
a la melodía interior, que contribuye 


al éxito de la expresión rítmica; nove- 
dad en los adjetivos; estudio y fijeza 
del significado etimológico de cada vo- 
cablo; aplicación de la erudición opor- 
tuna, aristocracia léxica. En **Prima- 
veral?? —de “*El año lírico?? —, ereo 
haber dado una nueva nota en la or- 
questación del romance, con todo y 
contar con antecesores tan ilustres al 
respecto como Góngora y el cubano 
Zenca, En ““Estival”? quise realizar 
un trozo de fuerza, Algún escaso lec- 
tor de tierras calientes ha querido dar 
a entender que—¡tratándose de tigres! 
—mi trabajo podía ser, si no hurto, 
traducción de Leconte de Lisle. 

Cualquiera puede desechar la inepta 
insinuación con recorrer toda la obra 
del pocta de ““Poémes barbares??”. Ello 
me hizo sonreir, como e] venerable 
““Atheneum??, de Londres, que ¡porque 
hablo de toros salvajes en unos de mis 
versos, me compara con Mistral. En 
““Autumnal*? vuelve el influjo de la 
música, una música íntima, “di came- 
ra??, y que contiene las gratas aspira- 
ciores amorosas de los mejores años, 
la nostalgia de lo aun no encontrado 
— y que, casi sienypre, no se encuentra 
nunea tal como se sueña. Hay en se- 
guida, aconsonantado con lo anterior, 
la versión de un “Pensamiento de 
otoño?”, de Armand Silvestre. Bien sa. 
bido es que, a pesar de. sus particula- 
ridades harto rabelesianas y de su ex- 
cesiva ““galoiserie??, Silvestre era un 
poeta en ocasiones delicado, fino y 
sentimental. 

““Ananké”” es una poesía aislada y 
que ño se compadece con mi fondo eris. 
tiano, Valera: la censura con razón, y 
ella no tuvo posiblemente más razón 
de ser que un momento de desengaño, 
y el acíbar de lecturas poco propias 
para levantar el espíritu a la luz de 
las supremas razones. El más intenso 
teólogo puede deshacer en un instante 
la reflexión del poeta en ese instante 
pesimista, y demostrar que tanto el 
gavilán como la paloma forman parte 
integrante y justa de la concorde uni- 
dad del universo; y que, para la mente 
infinita, no existen, como para la li- 
mitada mente humana, ni Arimanes, ni 
Ormutz, Concluye el librito con una 
serie de sonetos: ““Caupolicán*?, que 
inició la entrada del soneto alejandri- 
no a la francesa en muestra lengua — 
al menos según mi conocimiento, Apli- 
cación a igual poema de forma fija, de 
versos de quince sílabas, se advierte 
en *“Venus??. Otro soneto a la france- 
sa y de asunto parisiense: “De in- 
vierno?*”, Luego retratos líricos, meda. 
llones de poetas que eran algunas de 
mis admiraciones de entonces: Leconte 
de Lisle, Catulle Mendés, e] yanqui 
Walt Whitman, el cubano J. J. Palma, 
el mejicano Díaz Mirón, a quien imi- 
tara en ciertos versos agregados en 
ediciones posteriores de ““Azul?”?..., y 
que empiezan: 


= 


Nada más triste que un titán que llora, 
hombre montaña encadenado a un lirio, 
que gime, fuerte, que, pujante, implora, 
víctima propia en su fatal martirio. 


Tal fué mi primer libro, origen de 
las bregas posteriores, y que, en una 
mañana de Primavera, me ha venido 
a despertar los más gratos y porfu- 
mados recuerdos de mi vida pasada, 
allá en el bello país de Chile. Si mi 
““Azul...?” es una producción de arte 
puro, sin que tenga nada de docente 
ni de propósito moralizador, no es tam- 
poco lucubrado de manera que canse 
la menor delectación morbosa. Con to- 
dos sus defectos, es de mis preferidas, 
Es una obra, repito, que contiene la 
flor de mi juventud, que exterioriza 
la íntima poesía de Jas primeras ilu- 
siones y que está impregnada de amor 
al arte y de amor al amor, 


Rubén DARIO, 


El amigo de 
las damas 


indicio de buen gusto 

y delicadeza, revela toda 
dama que en su tocador emplea 
“los insuperables Polvos Graseosos 


¡(CHNER= 


mágico producto de divina 
ll belleza. O 


Exija a su vendedor el legitimo 
LEICHNER y no otro.. 


VENTA EN TODAS PARTES 


MENDEL y Cía. 
Bolívar 879 — B. Aires 


y Yraseoso d 
IECTE 


Amor que purifica 


Personajes: Pablo y Amselmo, ami- 
gos desde la infancia. ¡Anselmo está 
triste y pensativo. El «aburrimiento 

$ que exterioriza su rostro, dice de 
desilusiones, de cansancio de la vida. 
1 

Pablo.—Esa es la vida, Cada uno 
la entiende de acuerdo con la 2duca- 
1ó0n que ha recibido, con las prácti. 
eas que ha «observado, con las com- 
pañías que frecuenta, con las lecturas 
a que se dedica, con el culto que rin: 
de a su espíritu, 

Anselmo. — Lmego, Irene y yo mo 
congeniamos. Eso me parecía antes de 
casarme. Pero tú insististe en que me 
amaba con toda su alma, «on que era 
un acabado modelo de virtudes, en.que 
ella, solamente ella, podría heeerme 
feliz. Y ya ves: está resultando lo 
contrario, Sus inclinaciones, su eon- 
dición—que yo califico de leyantisca— 
y el temple de su virtud, mo me per- 
miten vivir tranquilo, infundiéndome 
una desconfianza invencible. Yo no 
puedo pensar que su comportamiento 
responda a una indiforencia, a una 


gría. Poro, para ella, todos son es- 
-erúápulos de conciencia, todo está ve- 
dado por su religión. A ella, todo la 
Tepugna, y sí alguna vez acecde a mis 
magos lo hace con desagrado, sin ese 
afecto intenso que debía nacer espon- 
tímcamente de su alma, desde que me 
repite, a todas horas que ¡yo soy. el 
único ser a quien ama en la tierra, 
Yo la veo tímida, supersticiosa y fa- 
nática en sus erecncias, profundamen- 
te arraigadas en su espíritu. Sí; es 
fanática. Por eso me dice a cada ins- 
tante: prívate do esto, por el amor 
de Dios, no hagamos aquello, y ten- 
Iremos un mérito más para la otra 
“vida; sufre esta mortificación y ha- 
brás dado un nuevo paso en el camino 
ode la yirtud. Con tales procederes yo 
If mo sé qué pensar de su conducta, A 

veces, dudo de su sinceridad, y, a 

ratos, anhelo estrecharla entre mis 

brazos, incitándola a que cultive sus 
virtudes con mayor fervor cada día. 
' Pero esto no es vida, Pablo, no es 
vida. Con tantas agitaciones, con tan- 
ta zozobra, me está cansando ya y... 

Pablo (interrampiendo).— No, An- 
selmo, mo. Irene es virtuosa. Quizá 
practique una virtud exagerada, mal 
sentendida, tal vez; pero es virtuosa. 
ILY siendo virtuosa ¿qué más quieres 
| de ella si tienes su cariño? 

Anselmo (titubeando). — Nada... 
mada, Pero... Jas dudas me atormen- 
tan demasiado, ¡Si no fuera esa des- 
| <confianza!.., ¡Si yo estuviese seguro 

«do que Irene es como tú la crees!... 
Pablo, —Sí. Lo es. Trene es sincera. 
¡Anselmo (ligeramente g0z0890). — 
| ¿Que es sincera? 

Pablo.—To repito que sí. Ve: trata 
«¿de llevarla Ja corriente, procurando 
convencerla, poco a poto, de que pura 
el perfeccionamiento de su espíritu 
es más necesario que la mortificación 
«le los sentidos corporales, el dominio 
absoluto de la voluntad. Siempre que 
«desee privarse de tal o cual cosa, 
exígela que haga lo contrario; cuando 
intente practicar- alguna mortifica- 
ción, requiérela que la postergue. Y 
ton el ejercicio constante de esa gran 
virtud, obtendrás en tu esposa el per. 
“feccionamiento moral, comprobarás Ta 
“sinceridad de sus actos y renacerá en 
Atila paz que anhelas, base de la £o- 
lidad con que soñaste y que ahora 

erees que nunea podrás conseguir. 
«Anselmo (con 'ansiedad).—¿ Así que 
Iréne?... ' 

Pablo.—Saciará tus deseos. Es vir- 
—fuosa, y aunque sólo sea por obtener 
un grado más en osa perfección que 
cansía,.. (transición, al observar que 
en el rostro de Anselmo se han dibu- 
, jado, repentinamente, signos de aflic- 
«ción y arrepentimiento). ¿Qué? ¿Des- 


falta de celo por mi reposo y mi ale- 


NN 


mobiliario. 


esperas? ¿Crees, acaso, imposible lo 
que pretendes? 
Anselmo.—No, no. Ts que temo... 
Pablo.—¿Qué? Habla con confianza. 
Ansélmo.—Que la pudiera perder; 
que Irene, abandonando la práctica 
de sus virtudes y entregándose a uno 
vida nueva, por acceder a mis exi- 
gencias... quizá... más tard0... 
(oculta su rostro entre las manos, en 
actitud meditabunda). 1 
Pablo.—Eso dependerá de tu com- 


-—Soy pintor de interiores y todo lo que Vd. ve aquí constituye mis modelos: 
son instrumentos de trabajo inembargables. 


—En cumplimiento de la demanda del dueño de casa, voy a embargarle su 


Eso, tú debes saberlo muy bien, ya 
que tanto te precias de conocer el 
corazón lumano, Pero, mo; Trene es 
buena, por temperamento; es virtuo- 
sa, por idiosinerasia y... (transición). 
¿Lloras? ¿To arrepientes? ¿Dudas de 
ella? Si Irene te ama, te ama since- 
ramente. ¿Y puede haber algo en el 
mundo que nos inspire más fe y ma- 
yor confianza que el amor? 


EE 
Al mes de la escena anterior, Per- 


portamiento; de la forma en que pro- sonajes: Anselmo e Irene. 


cedas y de los medios a que apeles 


Anselmo (pensativo. Luego, balbu- 


para llegar al fin que te propones, ciendo).—Írene... 


La leucorrea 


En estado normal, las secreciones ge- 
mitales en la mujer pasan casi desapar- 
cibidas, no revelándose sino por un flujo 
muy escaso, blanquecino, que mandha l- 
geramienite la ropa y que aparece dos o 
tros días antes y dos o tres días después 
del periodo menstrual. 

A veces el flujo se hace continuo, al- 
terado, abundante y más amarillento por 
dos «circunstancias distintas: o se traba 
de una exageración de la función mona 
o de una alteración de la salud «general 
y lesiones genitales. 

Ba «el primier «caso, en mujeres sanas 
sin tara genital, las pérdidas blancas 
aumentan bruscamente de abundancia y 
de duración por causas banales (sponts, 
manchas, constipación, ete.) o por la com- 
valecencia de una «enfermedad aguda o 
crónica, reemplazando a veces, en cierta 
forma, la menstruación. 

Igualmente se la encuentra en anómi- 
cas, linfáticas, cardiacas y renales; en 
una palabra, cada vez que el_ organismo 
está debilitado. 

No: determina por sí misma ninguna 
lesién genital ni alteración” de la salud 
general. Salvo negligencia o incuria,- en 
cuyo waso “se observan irritaciones, pru- 
ritos y erosiones casi iguales a las de la 
blenorragia. 

La leucorrea sintomática de afecciones 
genitales se obsrva «en todas ellas, des- 
de la simple vaginitis hasta el cáncer y 
fibromas de la matriz, incluyendo las 
salpingitis y ovaritis. 

En tados los casos, aun en los más 
graves, «l tratamiento primordial de la 
loucorrea estriba en los lavajes vagina- 
les con los líquidos antisépticos mo irri- 
tantes para las mucosas de las vías ge- 
nítalas, como son la mayoría. Por esta 
causa se aconseja siempre el Lysoform 
para este Uso. 

Con .el “Lysoform” se tiene la cer- 
teza de atacar el mal sin ocasionar oro 
a veces peor, all producir una irritación 
grave en la mucosa. Es inodoro y no 
mancha Ja vopa. Su precio es moderado 
y al alcance de los, pobres. 

En el mismo frasco lleva las instruc- 
cioms para prepanar la ¡solución al. 1 
o 2 % necesaria para los lavajes diarios 
que preservarán a Vd. de muchos males. 

USE Vd. “LYSOFORM” 
Venta en todas partes 


Con la paciencia que 
la araña teje su tela 


debe Vd. curar sus hemorroides ¡para evi- 
tarse la operación. 

Nada más molesto que no poder aten- 
der sus asuntos cómodamente por los 
atroces dolores y pérdidas sanguineas 
que ellas le ocasionan periódicamente. 
Hasta hace ¡poco tiempo mo se conocían 
remedios capaces dde curarlas, si no fue- 
se quirúrgicamente. Los ¡pacientes resis- 
tían los dolores y malestares que sus 
hemorroides le producían, sólo por evi- 
tar Negar a la operación, método cruen- 
to y que, además de imposibilitarlos en 
cama por muchos días, es capaz de de- 
jar tras de sí una estrechez de recto, 
mucho más molesta que el mal que se 
pretendió curar. * ; 

Naturalmente, este sombrío porvenir 
posible hacía que los enfermos fuesen 
unos mártires. 

Hoy, felizmente, no tienen por qué te- 
mer lla operación, que no se necesita más. 
Desde el momento de aparecer “Nori- 
dal”, puede decirse que van desapare- 
ciendo las hemorroides. : 


¿Qué es “Noridal”? 


“Noridal” es uma pomada cuyo objeto, 
curar las hemorroides, es Henado por 
ella a la perfección. 

En efecto, a les pocas aplicaciones de 
“Noridal”; las hemorroides. más «nebel- 
des vam perdiendo su turgescencia hasta 
desaparecer totalmente en un tiempo, va- 
riable segúm «el estado, pero relativa- 
mente «corto, dados los óptimos resulta- 
dos. : 

Es tan cómodo para su uso, que viene 
envasado «en pomos terminados por una 
cánula con orificios laterales para dis- 
tribuir el «medicamento en una forma 
asóptica y precisa, 

Si Vd. sufre, pruebe Vd. “Noridal”. 

Se vende en todas las farmacias, a 
pesos 3.50 el pomo. 

Aprobado por el Dep. Nacional «de 
Higiene ¿(C. 3358. 


Unicos concesionarios: 
MENDEL y Cía. BOLIVAR 879 


Irene (que leía y suspende la lec- 
tura).—¿Deseas algo, Anselmo? 

Anselmo. —Quería decirte... 

Irene (adivinando su «estado de áni- 
mo).—Que no vives tranquilo, que to- 
davía dudas de mí. 

Anselmo, —No; dudar, no. Creo eie- 
gamente en tus juramentos. 

Irene.— entonces? 

Anselmo.—Que la conducta que aho. 
ra observas conmigo no es espontánea. 
Me parece que falta sinceridad «en tus 
actos; que tus mortificaciones, por 
apradarme constantemente, son exce- 
sivas; que la vida que ahora haces, 
tiene que resultarte demasiado pesa- 
da, y que, con tanto sacrificio, te has 
de cansar muy pronto de mí, te ha 
de hastiar esta situación y... (tran= 
sición). Yo desearía que se aunasen 
nuestras voluntades y que obraran 
siempre de acuerdo, respondiendo, in- 
mediata y simultáneamente, a nues- 
tros pensamientos más recónditos. ¿No 
deseas tú lo mismo, Irene? Ese wería 
el verdadero amor, el único amor que 
yo concibo, el amor que soñé al fi- 
jaime en ti, para elegirte mi compa- 
ñera «en esta vida. y 

Irene.—Y ese es mi amor, ¿Acaso 
tu más leve insinuación no es para mí 
una orden que cumplo de inmediato? 
¿No adivino, muchas veces, tus más 
íntimos deseos, para satisfacerlos por 
tu tranquilidad? ¿No me es gozosa y 
alegre euando tú gozas, y triste y ape- 
nada cuando tú sufres? Ese es el 
amor que debe ser más meritorio para 
el ser amado, cuanto más lejos se en- 
cuentre de esa espontaneidad conven. 
cional y más próximo al anhelo de 
servirle fielmente, en cuerpo y alma, 
sin vacilaciones ni arrepentimientos, 
por más obstáculos morales que tenga 
que vencer, 

Anselmo (suplicante). — No, Trene, 
no. Yo no quiero que, por amarme, 
contraríos tu voluntad. Yo deseo que 
me ames por mi MISMO, POT MIS 'COD- 
diciones, buenas o malas; porque soy 
tuyo, todo tuyo, como quisiera que tú 
fueses mía. Pero amarme por perfee- 
cionar una virtud... 0s0 nO eS AMOT, 

Trene.—Precisamente, ese es el amor 
verdadero, el único que puede perdu- 
rar. (Mimosa). El tuyo es, un «celo 
exagerado y ridículo. ¿Quieres prue- 
bas mayores de mi amor, cuando lo 
que tú crees un sacrificio resulta para 
mí un placer, sólo por verte tranquilo, 
alegre y feliz? Eso es lo que persigo 
econ mi conducta: agradarte en todo 
instante, para que goces la dicha que 
has soñado, para que no sufras, para 
(ue... 

Anselmo (interrumpiendo). — ¿Sólo 
por mí? A 

Irene.—Por ti, únicamente. De lo 
contrario, yo nunca hubiera aceptado 
esa constante mortificación de la vo- 
luntad que tú me propusiste, por más 
grande que fuese el perfeccionamiento 
espiritual que me piutabas al hacerme 
la propuesta, 

Anselmo (como arrepentido, abta- 
zando a Irene, efusivamente).—¡Tre= 
nel..- 

Irene. —Ese es el amor. El amor 
puro y fiel, del que no se puede decir 
que nació de una mirada para morir 
en un beso supremo. 


Eduardo ALONSO CRESPO. 


Cuando se firmó +€l armisticio, el 
ejército norteamericano en Francia 
disponía de cuarenta y seis millones 
de velas destinadas al alumbrado -de 
las trincheras y pasajes subterráneos, 
pues a pesar «le los progresos de la 
electricidad, las velas continúan sien- 
do el más cómodo «le los medios de 
iluminación portátil. Esa enorme can- 
tidad de welas no será usada por el 
ejército. Se ha calenlado «que, como 
cada vela puede permanecer .encendi- 
da durante diez horas, sj se las '0n- 
cendiera una después de otra, de modo 
que sólo una estuviora encendida a un 
tiempo, darían luz durante cincuenta 
y dos mil quinientos once años. 
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Cuatro cilindros 
Magneto de alta tensión 
Arranque y alumbrado eléctricos 


O ADOOS 


Modelo 85B, 7 asientos, 
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Modelo 90, 5 asientos, 


$ 4000”, 
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Con ruedas de alambre, 
precio adicional $ 300.— m/n. 


Los dos modelos disponibles 
para inmediata entrega 


P, A. HARDCASTLE 


Plaza Mayo-Pasaje Overland«Bs. Aires 
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Cosas de nuestro cerebro 

El cerebro es todavía en nuestros 
tiempos una de las partes más miste- 
viosas e interesantes del organismo hu. 
mino. Baste decir que todavía son re- 
lativamente pocas las funciones fisio- 
de residencia cere- 
toda certeza. 


lógicas cuya área 
bral se conoce con 

Seguramente casi todos nuestros leg- 
tores sabrán que el cerebro es blanco 
interiormente y de un color gris son- 
rosado al exterior, ste matiz rosa se 
debe a la sangre. Siendo la corteza Ce. 
rebral ol asiento de la actividad men- 
tal, requiere una provisión continua y 
abundante de “sangre oxigenada. 

También conoée todo el mundo 
cisuras o surcos profundos que, al pa- 
rocer de un modo caprichoso, pero 0b8- 
deciendo siempre a un plan fijo, reco- 
rren la superficie del cerebro. En el 
feto, durante sus primeras fases, el 
cerebro es liso. A medida que-se des- 
arrolla, aparecen en él algunas cireun- 
voluciones, y cuando el niño nace, És. 
tas tienen ya ej mismo aspecto que en 
el hombre adulto, Estos pliegues 0 
surcos tienen por objeto aumentar la 
extensión de la materia gris. En los 
idiotas, esta materia ocupa un área 
muy reducida, siendo las circunvolu- 
ciones escasas y sencillas. En los sal- 
vajes más atrasados, «el área de la 
corteza gris es como unas tres veces 
en e] gorila. Estas diferencias de des. 
arrollo están en relación econ los dis- 
tintos grados de inteligencia. 1] niño, 
al macer, sólo es capaz de respirar, 
Vorar, chupar y tragar, pero rápida- 
mente, en los primeros días de su ere- 
cimiento, desarróllanse en la parte an- 
terior de su .eerebro Jos centros que 
rigen la visión, el oído, el gusto y el 
tacto, y el uso de estos sóntidos desen- 
vuelve gradualmente las demás partes 
del cerebro, 

En los locos y los idiotas, el peso del 
cerebelo y del bulbo raquídeo repre- 
sentan un sexto del peso total del en- 
céfalo, mientras que en Jas personas 
normales sólo representa un octavo. 
Además, en el caso del demente, la ex- 
tensión de la corteza o substancia gris 
es muy reducida y tiende a desgastar. 
se y destruirse. 

Un hecho curioso, .y que para el pro- 
fano en estas cuestiones no dejará de 
sor extraño, es que el cerebro es la úl. 
tima parte del organismo humano que 
sufro las conseenencias de una falta 
prolongada de nutrición. Cuando, a 
consecuencia del hambre y las priva. 
ciones, aparecen completamente des- 
gastadas todas las demás partes del 
cuerpo, el cerebro conserva todavía el 
mismo peso que cuando el individuo 
gozaba de una nutrición completa, 


las 


Los jorobados de Samoa 


El archipiélago de Samoa puede lla- 
marse con justicia el país de los joro- 
bados; no es que lo sean todos sus ha- 
bitantes, pero evidentemente en nin- 
guna otra parte del mundo hay tantos 
jorobados como allí. Cmleúlase, en 
efecto, que de cada sesenta samoanos, 
uno está dotado de una giba más o 
menos respetable. En otro tiempo ha- 
bía muchos menos, pero tra porque 
cuando nacía uno se le mataba. 

Cada aldea samoana tiene uno o más 
jorohados, siendo éstos allí tipos tan. 
obligados y característicos como en 
nuestros pueblos el tonto y el matón. 
Son seres verdaderamente infortuna- 
dos, pues no se 1es permite desempeñar 
cargos públicos ni casarse; pero, a 
pesar de eso, se diferencian de los jo- 
robados de otros países en que siembpre 
están alegres y de buen humor, Son 
los graciosos del puéblo, y en todas 
partes se les halaga y se les mima por 
el gusto de ojr sus chistes y sus pro- 
verbios. De éstos, improvisados en su 
mayor parte, tienen un arsenal que da- 
ría envidia a] mismo Sancho Panza, 
Un viajero inglés ha recogido algunos, 
tan ingeniosos como éstos: , 


““El sordo oye si le tiras de las ore. 
jas.?? 

“Hasta el cangrejo es valiente si 
está eerca de su agujero.?” 

““Dichosa la luna, que se va y vuel 
ve; los hombres nos iremos y no vol- 
veremos más. ?? 

Los jorobados desempeñan Sa- 
moa una porción de oficios que les es- 
tán reservados. Ellos son, por ejemplo, 
los que arreglan los matrimonios. Co- 
mo les está vedado casarse, las doncte. 
llas no temen revelarles sus secretillos 
amorosos, mientras los jóvenes, como 
no tienen celos de tan deformes indi- 
viduos, mo vacilan en confiarles log $u- 
yos; de modo que Jos jorobados cono- 
cen la marcha de todos los erazones 
jóvenes de la aldea, y ellos son los quo 
aconsejan a unos, desengafían a Otros, 
hablan a los padres, ajustan dotes, 
etcétera. 

También són de eran utilidad en el 
juego de pelota, diversión nacional de 
los samoanos, que éstos ¡negar con 
pala y en campo abierto, por el estilo 
del ““eriket?? inglés. Cuando se cele- 
bra un partido, los jorobados. se en- 
cargan de animar a los jugadores con 
gestos y dicharachos, y si la pelota 
va a parar al hosque, ellos son los que 
la buscan, subiendo como ni0nos a los 
árboles y metiéndose como ratas entre 
Ja espesura, 

Pero la misión más importante de 
los jorobados de Samoa es la custodia 
de la Taupú, la virgen protectora de 
la aldea. En este archipiélago, se ob- 
serya desde tiempo inmemorial la. co9- 
tumbre de que cada pueblo elija anual- 
mente una doncella joven y guapa, que 
representa todo lo que hay de bueno y 
puro en la aldea. Esta doncella es la 
Taupá, especie de vestal cuya virgi-" 
nidad es prenda de Ja felicidad común, 
Ella preside Jas fiestas, las asambleas > 
las grandes ceremonias. Si falta a sus 
deberes, aunque sólo sea prestando 
vído a las protestas de amor de un 
hombre, la desgracia caerá sobre toda 
la aldea, y ella pagará con la vida su 
infidelidad. 

Pero los samoamos no jghoran que 
una joven, colocada en esta situación, 
está expuesta a mi] peligros. No fal- 
tan isleños que tendrían a gala po- 
derse jactar de haber ocasionado la 
caída de una Tampú, y por este motivo, 


en 


para impedir que ningún hombre se 


acerque a ella, el jorobado sigue a 
todas partes a la vestal, sin dejarla a 
sol ni a sombra, cual nuevo gigantón 
de ““Los Madeyares'? aunque mirado 
con un anteojo invertido, : 


La mosca y la araña 


Una vulgar mosea, sumergida en una 
copa de Falerno, ocasionó el prematu- 
ro fin del Papa Adriano IV, haciéndole * 
morir asfixiado, y una arañía casera 
salvó a Federico el Grande de la muer. 
te por envenenamiento, durante la 
Guerra de los siete años. De este últi- 
mo $ucoso se cuenta, que disponién- 
dose una mañana el rey a tomar su 
taza de chocolate, cayó sobre el per- 
fumado «soconuseo, indiscreta araña 
desprendida de] techo, Disgustado el 
monarea. por e] incidente, sacó al 
“náufrago?” con una cucharilla, y ver- 
tió el líquido en el suelo, a fin de que 
lo aprovechase su perro favorito. Ya 
iba a lNamar el rey para que le traje- 
ran otra taza de chocolate, cuando 
advirtió que el perro, después de la- 
mer un par de veces el piso caía muer- 
to como herido por un rayo. Compren- 
diendo Federico lo que aquello signif. 
caba, ordenó a Jos oficiales dela guar- 
dia que arrestasen inmediatamente al 
cocinero, quien llevado a presencia del 
soberano, a más de confesar su crimen, 
dió los nombres. de las personas que 
lo habían instigado a cometerlo. Des-. 
de entonces puede observar el viajero 
que visita el castillo de *“Sans-Son- 
ci??, de Potsdam, un aposento cuyo 10- 
cho tiene pintada en oro una tela de 
araña con su industrioso habitante 
entro las mallas. Es el recnerdo pe- 
renne del eriminal atentado, 


Colaboración espontánea 


Músicas tristes 
Santidad de vagabundo 


Yo soy un pobre trovador, bien sabes, 
Intenpreto la música del llanto, 
con ese vago y armonioso encanto 
que aprendi de das ondas y las aves, 


Extasiado, sereno y apacible, 
transito por mi senda silenciosa, 
deshojando algún verso, alguna rosa, 
en piadosa oblación a] Imposible, 


Yo soy un trovador... No temas 
cuando venga hacia ti, como ahora vengo, 
“incubando el dolor de cien poemas, 


Ten compasión de mí, que cruzo el mundo; 
ebrio de ensueño y de ilusión. Yo tengo 
toda la santidad de un vagabundo. 


El regreso 


¡Eran aquellos ojos! ¡y era aquella 
cara extraña! ¡y aquel chambergo!... Nada 
distinto en él... Tan sólo la mirada 
ta] vez más triste, pero siempre bella, 


Nos habló de su vida: una querella 
de amores y dolores, ignorada, 
Volvía con el alma torturada 
por alguna mujer o alguna estrella, 


Nada de nuevo en él... Sólo unos años 
sobre los veinte que a] partir contaba... 
¿Lo de siempre!... reveses, desengaños 

y lúgubres responsos de tristeza. 


- —¡Uon qué angustia indecible nos miraba 
Eras el último vaso de cerveza! 


; Guillermo LÓPEZ. 
Bandera de mi patria - 


ÉS Son copia tus colores del firmamento diáfano, 
Enseña azul y blanca, bandera de mi patria, 
- Ostentas en tu centro glorioso so] de mayo 

- Ornada con'el brillo del oro de tus franjas, 


Un yenturoso día te desplegó Belgrano, 
Flameaste en las victorias al toque de las dianas, 
1] trasponer el Andes gigante y escarpado 
De San Martín e] genio te proveyó sus alas, 


Y diste a hermanos pueblos la libertad eximia 
Rompiendo sus cadenas al son de las batallas, 
gratitud movidos doblaron las rodillas 
Y vítores lanzaron a tu valor sin tacha. 


Y cuando te comparo con otras que son bellas, 
Que nobles y valientes indícalo la fama, 

Encuentro que no existe ninguna otra bandera . 
te aventaje en glorias, bandera azul y blanca. 

Como el amor que tierno se siente por Ja madre, 

lomo el amor que vivo se siente por la amada 

Y late en cada ritmo de nuestra propia sangre, 
Así es el que yo siento por ti, bandera santa. 


? 


Jamás en las batallas se oscureció tu brillo, 
Jamás de un vencedor al carro fuiste atada, 
_Invicta y edificante flameaste todo un siglo 
nseña azul y blanca, bandera de mi patria, 
- Por eso cuando miro que ondean tus g£olores, 
Un argentino orgullo mi corazón inflama, 
En ti reviven todas las proezas de tus hérots, 
Por ti la patria mía tan alto se levanta. 


Teófilo €. CHIESA, 


f 


; Baladas 


iwegando, frente a unas islas de ensueño, 
La 4 
ontré el buque ; a 


pescadores de coral... 


—«¿Estos dos centavos? Los gastaré cuando la 
vida sea menos cara, 


Pregunté a un viejo marinero: 
¿dónde cogisteis el coral? 
Sonriendo, dijo el marinero: 
trabajando en el fondo del mar!... 


Meditación 


¿Serás acaso, rojo coral, 
toda la carne de un marino muerto, 
que hace siglos salió del puerto 
y hoy, en ti, vuelve al pais natal?... 


IL 


Amaba el mar... Soñaba en el mar... 
Y una ola se lo llevó!... 


Enamorado de las sirenas: 
¿qué sirena te arrastró? 


Necesitan hombres en los palacios del mar! 
Esperando a los jóvenes marineros, las sirenas 
ríen, junto al lecho nupcial. 


Te has enlutado, esposa del marino, 
que presentía una rival ; 
en aquellas aguas azules... el marino de azules 003 
se ha desposado, y no volverá! 


¿Acaso era tuyo su amor? 
De tanto salir al mar, era del mar... 


¡Y una ola se lo llevó!... , 
Enrique DE LEGUINA. 


EL ESCANDALO ARTISTICO 


—¿Esta es también un “Rodin”? falso? 
-—Quién sabe... esos brazos, esas piernas, esa 
“cabeza revelan la mano del maestro, 


Tanto tienes... 


Es el mundo un mercado, un trocadero 
donde todo se vende y se cotiza, 
€] oro en todas partes se entroniza 
y hasta el amor se compra con dinero... 


En su pasión no mira el usurero 
que ja sana opinión le estigmatiza 
y a espaldas del pariente que agoniza 
desespera impaciente el heredero... 


Muchas veces el hombre se envanteo 
por una obra-que eree le engrandece 
a los ojos de tales o de cuales, 


mas es todo ilusión si no es de oro, 
pues el mundo le dice con desdoro: 
si no tienes dinero nada vales... 


Dolor 


Eres ley en el Código inmorta] de la vida 
que a todo ser impones tus acicates crueles; 
eres inexorable y hasta ensañarte sueles 
en Jos sangrientos labios de una trágica herida. 


Eres como fatídica deidad, maldecida 
que no supo en el mármo] traducir Praxiteles, 
y si un día en sus lienzos te dibujara Apeles, 
le diste miedo y tímido te emborronó en seguida. 


Cobardemente acechas al hombre en su camino 
y al corazón le saltas como ávido felino 
y sigues inflexible de sus pasos en pos.. 


Mas si el hombre a quien retas es estoico y fuerte: 
y te vence en la Jueha que le empeñas a muerte, 
de pedestal le sirves para acercarse a Dios! 


Miguel MARTOS. 
Me has de querer... 


Mo has de querer, lo sé, como se quicre 
la buena madre que arrulló los sueños, 
los albos sueños de la infancia amada 
ya para siempre ida. A 


; Me has de querer así como se quiere 
la primera ilusión que en nuestro pecho 
hizo su tierno nido 

con la caricia de un pensar ingenuo. 


Me has de querer como la tierra al árbol, 
como quieren las plantas a sus flores, 
como quieren las aves al espacio, 
como quiere el arroyo a la pradera. 


Me has de querer como la tarde cálida 
quiere a las cosas que su manto cubre; 
con el cariño de los tiernos niños, 
con la pasión de Ja primer mirada. 


Me has de querer, lo sé, y no imagines 
producto de lirismos mis pensares; 
hace tiempo, lo sé, pese a esa falsa 
indiferencia que tu cara dice, y 


Por eso es que no temo tus desvíos 
y tranquilo me entrego a mis soñares, 
Me has de querer; demás está que intentes 
disimular esa pasión que brota. | 


Me has de querer como la madre al hijo, 
como la tierra al árbol, 


como quieren las aves al espacio, 
como quiere el arroyo a la pradera, 


a . “Carlos L. SCHMAHL, 


Ensueño 


Salir del pueblo un día sereno de verano 
hacia un país distante de perfiladas lomas, 


- con muchas ilusiones y un propósito humano 


y el alma virgen plena de líricos aromas. 


Cruzar todos los campos y las praderas lilas, 
ávido de aire fresco, sediento de agua pura, 
oyendo el tintinco de las tardas esquilas 
sin las negras tristezas de la literatura. 

Y 

Dlegar a una posada al final del camino, 07 
y encontrar algún viejo de aspecto campesino, | 
hablando de esas cosas ¡ay! que el tiempo se lleva... 


A E Y 
Luego, seguir el viaje de Bienaventuranza . 


a 


soñando—¡oh, el Vellocino de Oro de la esperanza! — 


en la fácil conquista de una América Nueva! 
- Santos AGUILERA. | 
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ORGANIZACIÓN DE LA PRODUCCIÓN 


La pequeña propiedad y el crédito agrícola 


(Del libro así titulado, recientemente 


aparecido). 


El estudio científico de la economía ru- 
ral y las normas legales que deben orga- 
nizarla, protegerla y estimularla es re- 
ciente. Las cuestiones agrarias estaban 
abandonadas al empirismo de la gravita- 
ción de sus propios intereses. A mediados 
del siglo pasado, la necesidad de resolver 
graves problenras, planteados con carac- 
teres de urgencia, determinaron todo un 
movimiento doctrinario y legal que en- 
caraba el ordenamiento de la economía 
agraria sobre bases más científicas. 

Desde entonces esta tendencia se acen- 
túa y ha provocado un cambio completo 
en la vida mural. El Estado intervino de- 
cididamente y consideró las energías, as- 
piraciones, capacidades y riquezas de la 
campaña, para robustecerlas, concretar- 
las, consolidarlas y desenvoverlas produ- 
ciendo actos que significaban el afianza- 
miento y desarrollo de las propias apti- 
tudes. Es así como la legislación agraria 
últimamente sancionada en los principa- 
les países del mundo, tiende hacia una or- 
ganización más lógica de su economía, 
buscando una mayor capacidad producto- 
ra y una repartición más equitativa de la 
riqueza. : 

La economía política nos enseñó hace 
tiempo, que la mayor producción depen- 
de del equilibrio y medida con que con- 
curren cada uno de los elementos que la 
forman. Entre la tierra, el trabajo y el 
capital existe una solidaridad y una pro- 
porción determinada que produce el ma- 
yor rendimiento. El viejo postulado eco- 
nómico ha tardado, sin embargo, en con- 
vertirse en aspiración colectiva y en con- 
cepto de gobierno. Sin embargo, en la 
actualidad, la propaganda política y $S0- 
cial, marcha con este principio a la cabe- 
za, buscando el mejoramiento de la vida 
por el equilibrio, distribución y organi- 
zación de la tierra, el trabajo y el ca- 
pital. - 

Los intereses consagrados por el tiem- 
po, las luchas avivadas por los intereses, 
la fuerza venciendo en las luchas econó- 
micas, y la conveniencia social venciendo 
al fin del estatismo institucional y las 
prebendas tradicionales, consagran defí- 
nitivamente el concepto de que el Estado 

debe proteger, organizar y estimular pro- 
porcionalmente los ¿elementos indispensa- 
bles de la producción. | 

En el mundo económico y en la cons- 
trucción legal que lo ordena, el trabajo, la 


tierra y el capital recién se van colocando . 


en una relativa relación de igualdad. Los 
hechos demuestran, lo que ya nos había 
probado la ciencia económica, de que 
eran elementos concordantes y depen- 
dientes, que necesitaban vincularse, com- 
plementarse y organizarse, buscando el 
resultado integral de su interdependen- 
cia, sin tratar de favorecer por hábitos 
o normas fijas la preponderancia de uno 
sobre los otros. a: 
Observando en general la organización 
de la producción, notamos que ha pasa- 
do por diferentes etapas, algunas de ellas 
características : : 
Cuando los propietarios de las tierras 
estaban cargados de privilegios, con el 
uso, el goce y el abuso del viejo derecho 
romano, sin jr a remontarnos a la época 
de los siervos de la gleba. Hay pocos 
defensores de este absolutismo. Hoy el 
que detenta el suelo, debe trabajarlo en 
forma útil, para que goce de todos los 
beneficios y estímulos de nuestra orga- 
nización económica. No llega a conse- 
guir al capital y al trabajo sino busca 
asocianlo. Frente a los derechos del in- 
“dividuo se levantan los derechos de la 
sociedad, la utilidad pública y el bien ge- 
lo neral. El comunismo sigue todavía como 
bandera levantada en la avanzada, pero 
ya se han batido las defensas que rodea- 
ban el viejo concepto de la propiedad. 
Cuando el capital organizado sólida- 
mente, había alcanzado en estos últimos. 
“tiempos, con sus irresistibles armas de 
dominio, una supremacía alarmante, que 
los mismos gobiernos habían estimulado, 
Sin embargo, su situación preponderan- 
te sufre de manos de los mismos .gobier- 
nos una limitación. Ahí están el impues- 
to a la renta, a las ganancias excesivas, 
las tasas progresivas, las medidas legis- 
lativas intervencionistas, y la misma con- 
-currencia del estado que funda institu- 
ciones económicas que desempeñan fun- 
“ciones que antes Jllemaban los capitales 
privados exclusivamente. z 


Cuando los sectarios pretendierón y 
todavía pretenden elevar al trabajo como 
el factor principal ¿de la produzción y 
buscan para él las mayores protecciones 
y beneficios, Ya comienzan a ser menos 
escuchados en sus exageraciones sin me- 
dida, tanto más cuanto que se les va 
complacienido siempre'/en sus justas exi- 
gencias y han fracasado los ensayos que 
pedía Owen y Lane. > 

Proporción, vinculación y organización 
de todos los elementos de la producción 
es el principio moderno. Deben borrarse 
las _Viejas divisiones entre Propietarios, 
capitalistas y trabajadores en mombre 
del principio democrático, que vive .anto 


en economía como en política y lo in-* 


tempreto como el aprovechamiento y pro- 
tección de todas las fuerzas económicas, 
de acuerdo con su función y el aporte 

que le exigen a cada una el bienestar y 
el progreso social. 

Toda*la legislación rural moderna si- 
gue esta tendencia. Al hombre, sujeto y 
eje de esta democracia económica, due- 
ño de alguno de los elementos de la pro- 
ducción, se busca facilitarle los factores 
que le faltan para ser útil, y la sociedad 
con su organización económica y legal 
trata de proporcionarle los medios para 
producir y adelantar. Es así como el sim- 
ple trabajador rural que antes vivía pe- 
nosamente, hoy halla tierra y capital dom- 
de progresar; dentro de su único ele- 
mento para comcurrir a la producción, 
posee los otros dos. 

¿La mueva organización de la produc- 
ción rural se basa en la vinculación del 
trabajo, de la tierra y del capital. Así 
el hombre laborioso puede obtener fá. 
cilmenbe el suelo y el capital para pros- 
perar; el capitalista la oportunidad para 
hallar campo y trabajo útil; el propieta- 
tario de la tierra facilidad para encon, 
trar crédito y el «campesino laborioso. 

El trabajo ha llegado más tarde a la 
repartición de los derechos y estímulos, 
y ES por «eso que las leyes y los hábitos 
se apresuran a ofrecerle derechos, a 
brindarle estímulos, buscando el equili- 
brio proporcional con los demás elemen- 
tos de ja producción. 


En la compleja y múltiple tarea de 
organizar y fomentar la economía rural, 
se observa que los gobiernos obran por 
distintas etapas según las modalidades 
de cada país. Es así como, sin entrar 
a considerar las modificaciones que im- 
pone la economía general, el régimen 
agrario se caracteriza últimamente por 
un ciclo de reformas, basadas en la ne- 
cesidad ide facilitar al trabajador la pro- 
piedad de la tierra y la adquisición del 
capital para utilizarla, 

Fué éste, el fundamento sólido y con- 
ereto del. gran movimiento legislativo < 
tontemporáneo, que continúa a pesar de 
las ideas doctrinarias contrarias y de 
las masiones. en nombre del trabajo ex- 
tensivo y en común. . 3 

Subdividir la propiedad, significa en 
cierto modo ponerla al alcance de los 
trabajadores. Pero ¿de qué sirve ofrecer 
tierra sin los elementos necesarios para 
que pueda aprovecharse? Se repetiría la 
situación de los primeros terratenientes 
argentinos que, dueños del suelo, lo de- 
jaban abandonado y yermo por falta de 
capital y medios de trabajo. No basta 
entonces proporcionar la tierra, es nece- 
sario también ofrecer los elementos para 
aprovecharla. Es así como se sintió la 
necesidad de crear el crédito especial 
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para los campesinos. Junto a la fuerza 
que impulsaba el fraccionamiento de la 
propiedad, se descubría otra paralela y 
concordante, igualmente vigorosa, que se 
definió en una forma de crédito nueva, 
que, apartándose de todas las: reglas clá- 
sicas, comciuyó «creando una serie de 
normas diferentes que formaron y Ca- 
raoterizaron el complejo y difícil siste- 
ma de crédito agrícola, Las prácticas co- 
merciales eran demasiado estrictas pira 
la campaña y el capital privado demasia- 
do caro y exigente para los rurales. 

El estado tuvo que proteger y estimu- 
lar esta nueva forma de ofrecer dinero. 
Se decretaron privilegios, se otorgaron 
facilidades y se fundaron instituciones 
que poco a poco fueron desenvolviendo 
el poderoso organismo del crédito agra- 
rio. 

Y así se formaron los dos ejes sobre 
los cuales giró la nueva política agra- 
ria legal: facilidad para adquirir la tie- 
rra, facilidad para comseguir capital; 
que se traducen, en subdividir la propie- 
dad del suelo y desenvolver el crédito 
agrario. He aquí la base de la reforma 
moderna, sobre la cual se ha construído 
todo el régimen agrario actual, con pro- 
yecciones trascendentales en la econo- 
mía rural. 

Estudiemos rápidamente las principa- 
les imiciativas de los países extranjeros 
para comprobar muestro aderto. 

La comservadora Inelaterra, con ese 
instinto de progreso que en esta última 
época emplea para realizar una de sus 
mayores evoluciones, tratando de buscar 
la concordancia entre su tradicional em- 
pirismo y el cientifismo moderno que 
gobierna todo el movimiento contempo- 
ráneo, Inglaterra, digo, atacó con leyes. 
agrarias sus inreductibles “landslords” 
en beneficio de los trabajadores. La ley 
de 1892 fué ampliada en 1907 con el 
“Small holding and allotement act”. Se 
crearon los comsejos de condados con 
amplias facultades y dinero para adqui- 
rir y expropiar tierras, para ofrecerlas 
a los trabajadores en pequeños lotes y 
“con grandes facilidades de pago. 

Irlanda, que había quedado en la ma- 
yor pobreza desde que ¡e praoticó el li- 
bre cambio en la Gran Bretaña y donde 
los grandes terratenientes absorbían to- 
do el producto de la tierra, requirió una 
ley del estado en 1903 que autorizaha 
a pagar un sobreprecio a los particula- 
res que vendieran la tierra para los agri- 
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cultores. El gobierno permitía el pago * 
en largo tiempo a los pequeños adqui- 
rentes. 

En Escocia comienza la reforma en 
1883, se perfecciona en 1908 y continúa 
en 1911 con su “Small lands holders 
act”, que busca el estímulo de la peque- 
ña propiedad facilitando a.los trabaja- 
dores su adquisición. ; SY: 

Este movimiemto agrario no ha termi- 
nado, y cada día adquiere mayores des- 
envolvimientos. 

Como consecuencia de la guerra, la 
Gram Bretaña se preocupa seriamente del 
cultivo intensivo de su suelo, buscando 
la íntima vinculación entre el capital, el 
trabajo y la tierra. La ordenanza de 
1917 es un exponente de estas ideas. 
Concede al “Board of agriculture” fa-= 
cultades casi despóticas para obligar. al 
ocupante del suelo que lo cultive y le 
saque el mayor provecho, bajo pena de 
entregarlo a otro más apto. Es así como 
en los dos últimos años ha aumentado 


en 4.000.000 de acres la tierra cultivada 


' para trigo. Se estudia todo, un sistema 


de colonización para los soldados licen- 
ciados después de la guerra. Sus refor- 
mas impositivas después de las campa- 
ñas de Lloyd George, aunque están to- 
davía distantes de llegar a un perfeccio- 
namiento, protegen decididamente el tra- 
bajo y gravan al capital y la tierra in- 
culta. : 
Es difícil, con motivo de las medidas 
tomadas duramte la guerra, desentrañ: 
lo accidental de lo permanente, la medi- 
da de emergencia de la necesidad nor- 
mal. Sin embargo, el hecho'es que úNi- 
mamente la pequeña propiedad ha au- 
mentado en más de un 140 %. AO 
El progreso de Australia se debe “spe- 
cialmente a la intemsa política agraria de 


años de plazo, estimula a los verdaderos. 
trabajadores y, como dicen los funda- 


mentos de su mensaje, no está destina || 


do a servir a los agricultores torpes. La 
población y el progreso económico de - 
Australia demuestran el éxito de su po- 
lítica rural, que se complementa en la 
actualidad con su activa «política colo- || 
nizadora a raíz de la guerra, y que tie- 
ne su primera ley en 1915 (Returned 
soldiers setllements act). : 

El Canadá, en 1915, dictó dos imp: 
tantes leyes, una respecto al crédito | 
agrícola y otra referente al “homestead”. | 
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EL HERCULES DE 


A veces so necesita de otro más débil. 


Con motivo de la guerra orgamiza dife- 
rentes colonias a base de la pequeña 
propiedad y facilidades en el crédito. 

Francia, la de los pequeños propieta- 
rios, protegía el trabajo de sus granjas 
cOn tarifas diferenciales que defendían 
el precio de sus productos agrícola-3a- 
naderos, mientras lentamente organizaba 
lus cajas regionales de crédito agrario 
que debian doblar la potencia económica 
de sus ahorros. Gambetta fué el primer 
reformador agrario. Posteriormente, la 
ley de 1894 organiza el movimiento de 
tooperación de los sindicatos agrícolas. 
La ley Ribot de 1908, la de “homestead” 
de 1909 y la de Ruau de 1910 organizan 
definitivamente el cródito agrícola y la 
protección a la pequeña propiedad. 

Sufne demasiado cerca las consecuen- 
cias de la guerra para que practique nue- 
was reformas a su régimen actual, pero 
sus publicistas no dejan de proclamar 
para después de la guerra, la organiza- 
ción más «científica y concentrada del 
erédito y la protección decidida a la pe- 
queña propiedad. A este movimiento Tes- 
ponde el proyecto Reboul de fines de 
1917, y la ley de mayo de 1918, relati- 
wa al cultivo de las tierras abandonadas, 

Italia cada día perfecciona su régi- 
men agrario desde las reformas impor- 
tantes de 1897 y 1902. Giolitti y Luzatti 
fueron los que realizaron esta gran obra, 
or eso se le llama a aquél el padre de 
los pequeños propietarios, y a éste el 
creador del crédito para el agricultor 
italiano, 

Los bancos Luzatti son uma institu- 
ción que el medio rural asimiló en for- 
ma completa. Los bancos hipotecarios, 
especialmente el de Milán y Nápoles, 
desenvuelven cada. vez más sus opera- 
ciones. ' 

Con motivo de la guerra, en 1916 san- 
ciona Jeyes que buscan el fomento del 
trabajo ¡rural por medio del crédito agri- 
cola, liberal y pródigo. 

En Trípoli, Eritrea y Somalía ensaya 
diversos sistemas de colonización «¿ue 
estimulan la radicación de los trabaja- 
dones. Ha lHegado a implantar la enfi- 
teusis, quizás el único experimento que 
en este semtido se realiza en el mundo, 

Alemania, con su organización típica 
de terratenientes e industriales, buscaba 
la mayor producción porel perfecciona- 
miento de los conocimientos técnicos y 
la organización del crédito; libraba de 
las pesadas hipotecas sus campos pro- 
dnotores y subdividía los fundos de la 
Polonia y de la Prusia. Su labor legis- 
lativa comienza decididamente con las 
leyes de 1890 y 1891, para no mencio- 
nar los ensayos de 1886. 

Sus instituciones del “retengut” y 


*“anerbenrecht”” son construcciones lega- 
les que tienen como único objeto esti- 
múular, conservar y hacer progresar la 
pequeña propiedad. Sus bancos y coope- 
rativas de crédito han servido de ejem- 
plo a otros países, y la vitalidad de su 
agricultura y ganadería se fimda en el 
fraccionamiento del suelo y en la elas- 
ticidad que el crédito ofrece a los cam)- 
pesinos para operar en sus negocios. 
Evitan que el suelo deba más de lo que 
puede producir, y calculan exactamente 
la ganancia del agricultor para exigirle 
únicamente lo que puede pagar. 

El año de 1915 Alemania lo ha dedi- 
cado al estudio de la reconstrucción y 
organización de las zonas destruidas por 
la guerra, En este estudio modernísimo 
se llega a la conclusión de que ella debe 
hacerse fomentando la pequeña propie- 
dad, especialmente por las ventajas del 
crédito sin mencionar otros estímulos 
acordados por el gobierno. 

Estados Unidos, vigilante y activo en 
la organización de su economía rural, in- 
corporaba trabajadores, proporcionaba 
tierras y exigía capitales. Hasta que sus 
leyes agrarias combinadas crearon un or- 
ganismo que estimulaba igualmente el 
capital, el trabajo y el propietario, cons- 
tituído principalmente por sus leyes de 
tierras, de cródito y de impuestos, la or- 
ganización de las escuelas, los transpor- 
tes y los mercados. Todos conocen el 
resultado de sus leyes de tierras y la 
forma como se pobló el desierto del 
oeste. 

Hoy acaba de organizar definitivamen- 
te el cródito agrario por la ley federal 
de préstamos agrarios de 1916, que es 
la culminación de su sistenta de crédito, 
iniciado por la ley de reservas de los 
bancos federales (1). 

Rumania ha sufrido también una gran 
transformación en su economía agraria. 
La neforma del príncipe Alejandro Cou- 
za, de 1864, fué modificada por dife- 
rentes leyes desde 1866 a 1889, las cua- 
les creaban la pequeña propiedad abo- 
liendo todos los viejos derechos feuda- 
les, y se completó más tarde por las 
leyes de 1907 y 1908. En 1894 se fun- 
dó un banco agrícola. Porteriormente se 
"creó una caja rural que fué el eje sobre 
el cual giró la subdivisión de la propie- 
dad, estableciendo diversas medidas que 
evitaban la mayor subdivisión y la inex- 
periencia de sus tenedores, 

En Rusia, desde el famoso úkase de 
Alejandro en 1881, que liberó a todos 


(1) El presidente Wilson en su último 
mensaje al comgreso señala la nécesidad de 
habilitar nuevas tierras al trabajo individual 
y gsegurar la subdivisión de la propiedad a 
base del crédito, 


los siervos de su imperio y abolió la ser- 
vidumbre personal, hasta los días ante- 
riores a la guerra actual, su régimen 
agrario adelantó sensiblemente. La pro- 
piedad común o “mir” fué considerada 
en los úkases de 1906 y las leyes de 
1910 y 1911 facilitando lla adquisición 
privada de la tierra, estimulado este mo- 
vimiento por la acción del tan famoso 
Banco de los paisanos y el de los zemst- 
vos que, sin duda alguna, fueron el ele- 
mento principal para la constitución de 
la pequeña propiedad en Rusia. La colo- 
nización de Siberia comenzó en 1904 con 
el mismo criterio. ; 

El caos que hoy reina en Rusia ha 
destruído toda la organización existente. 
En algunos puntos, se ha declarado el 
comunismo de las tierras, :en otro la in- 
fluencia alemana mantiene el régimen de 
la propiedad anterior. 

La reforma y constitución del régi- 
men: agrario en España después de la 
ley de 1907, se ha precisado y adquirido 
mayor desenvolvimiento con la ley de 
1917 que crea la Caja central de crédito 
agrícola, que, al decir de un español, 
parece trajera una ráfaga de riqueza so- 
bre los campos yermos. 

En todo este movimiento legislativo 
vemos la acción directa y vigilante del 
estado, que orienta, dirige y estimula la 
reforma. Quebranta los privilegios del 
propietario y crea las facilidades «para 
que el trabajador adquiera el suelo ¡pro- 
tegiendo la pequeña propiedad y el bien 
de familia. El sistema impositivo que no 
grava el trabajo y las escalas progresi- 
vas, que no pesan sobre la pequeña ¡pro- 
piedad, las reparticiones acomodadas del 
sueló fiscal y la compra de tierra pri- 
vada para revenderla subdividida, fawo- 
recen esta política. El crédito agrario 
es su obra exclusina. El vetusto sistema 
de erédito comercial y los abusos del ca- 
pital privado, no podían evitarse sino 
con la acción directa del estado que pro- 
porciona capital barato y puede correr 
los riesgos de las nuevas operaciones que 
demanda la economía agraria. 


La república renace vigorosa de su cri- 
sis económica, pero el organismo legal 
que gobierna las fuerzas productoras per- 
manece atrasado, inapropiado y linfático. 
Las actividades de la «campaña exigen 
del gobierno una atención constante. 
Desarrollan un trabajo y producen una 
riqueza que el estado todavía no ha sa- 
bido agrupar, organizar y dirigir. 

Hemos HNegado a un grado de adelan- 
to económico, que se necesita una mejor 
omganización de nuestro régimen agrario, 
que resulta inferior a las características 
del país donde se aplica, Requiere una 


reforma substancial en su 


nuevo ciclo 


de mejoramiento. La política agraria, 
que siguió el gobierno, de entregar sim- 


nente la tierra en propiedad y dejar 

los propios intereses individuales 
hicieran lo demás, podía satisfacer las 
aspiraciones de otra época. Hoy se requie- 
ren nuevas formas de acción. El gobier- 
no es, por su esencia, una fuerza direc- 
tora y estimulante que debe marcar rum- 
hos, encauzar y desarrollar actividades. 

En buena hora, continuemos pensando 
que los inmigrantes son uno de los prin- 
cipales factores del adelanto general del 
país. Pero es mecesario darnos cuenta 
que nuestra organización agraria es de- 
ficiente y que los extramjeros de nada 
sirven si no se asimilan y arraigan. Más 
que inmigrantes, precisamos gente de tre 
bajo que se radique en el país, ne 
mos ordea y dirección en la producción 
y distribución de la. riqueza. Los cen- 
tros urbanos rebalsan de brazos. La des- 
ocupación llegó a ser un problema” de 
gobierno. La inseguridad en la venta de 
los productos agropecuarios es un hecho. 
Los agricultores en general no están re- 
munerados en su trabajo. Es difícil en- 


que 


contrar una norma segura que pueda 
oriental al individuo en el negocio que 
emprende. La especulación o la cone 


rren de fuerzas que no pueden do: 
marse, dirigen siempre las autividades 
de la economía rural. 

Existe el factor trabajo, pero faltan 
los demás elementos que lo ponen en 
movimiento y le dan valor. Las peque- 
ñas propiedades no aumentan y es di- 
fícil hallar facilidades de crédito para 
iniciar una industria agropecuaria cual- 
guiera. 

Si los mercados de venta no se ha- 
llan organizados, si el principio de aso- 
ciación y mutiualidad no está desenvuel. 
to, si el salario y la renta no obedecen 
a Jeyes estables, y los pequeños ahorros 
no se crean, ni se desarrollan los prin- 
cipios del cródito agrario, es porque prin- 
cipalmente la tierra no está al alcance 
del trabajador y no. se encuentra distri- 
buída convenientemente; como resultado, 
la pequeña propiedad es una planta de 
invernáculo. 

La hase de todo buen régimen agra- 
rio está en organizar y estimular la pro- 
ducción. Así se resuelve en la abundan- 
cia, con la savia vigorosa de la vida 
holeada, el perfeccionamiento de todo el 
complejo mecanismo que requiere la eco- 
nomía rural para moverse en el am- 
biente nacional. Todos los demás pro- 
blemas tienem la raíz de su solución en 
aquella primera zona de energía. 

Vincular proporcionalmente el trabajo, 
la tierra y el capital es la mejor forma 
de aumentar la producción, y ya hemos 
visto como toda la tendencia doctrina- 
ria y legal contemporánea señala este 
camino y se define en el movimiento 
legislativo, que trata de fomentar la pe- 
queña propiedad y desarrollar el crédito 
agrario. 


Recorramos a grandes rasgos nuestros 
antecedentes nacionales, las leyes de tie- 
rras y el sistema de crédito, como una 
manera de ilustrarnos respecto de la .ac- 
ción del gobierno, en lo que se refiere 
2 las facilidades que “ofrecía al traba- 
jador para conseguir el suelo y el cré- 
dito mecesario para desarrollar sus acti- 
vidades. 

Rivadavia fué el primero que concibió 
un plan relacionado y concordante para 
el trabajo «de la tierra, Desde 1822 a 
1825 las disposiciones legales luchan 
contra el latifundio, ofrecen capital a los 
trabajadores, estimulan la pequeña pro- 
piedad, Sin embargo, el resultado de la 
acción del estado fué la gran propie- 
dad, dominante y absorbente. Sus de- 
fensas contra el gran propietario que- 
daron como simples normas escritas, a 
semejanza de la legislación española cu- 
yas penalidades munca se aplicaban. 

Desde 1830 a 1850 el latifundio jm- 
peró exclusivo en la república, como un 
exponente del régimen político vigente. 
La estancia, encarnación del latifundio, 
se extendió por toda la campaña. 

La victoria de Caseros marca la reac- 
ción respecto de la época anterior. La 
agricultura y la pequeña propiedad con- 
centran las nuevas aspiraciones y la co- 
lonización agrícola imprime sus moda- 
lidades al régimen agrario. Los contratos 
com Brougnes, Castellanos y Lelong fue- 
ron exponentes de estas ideas. La con- 
cesión al ferrocarril Central Argentino 
y la obra de su compañía de tierras, 
llevan el movimiento al interior. 

Santa Fe y Entre Ríos comienzan a 
subdividir sus campos fiscales. Mientras 
tanto, el gobierno de Buenos Aires re- 
gularizaba el régimen del suelo que Ro- 
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sas había legado. La ley de 1867 abre 
una nueva era en la repartición de su 
tierra fiscal. La pequeña propiedad se 
impone en la ley de Chivilcoy y en la 
formación de los ejidos: regidos por la 
ley de 1868. Las poblaciones ahogadas 
por las estancias se extienden con sis 
chacras y quintas. Los trabajadores co- 
mienzan a hacerse pequeños propietarios. 
En el orden nacional, la ley Avella- 
neda y sus disposiciones que estimulan 
la adquisición y el fraccionamiento del 
suelo, fueron olvidadas y absorbidas por 
las concesiones de 40.000 hectáreas ad- 
judicadas a especuladores y capitalistas. 
La ley de premios de 1878, la ley de 
Irigoyen de 1882, la ley de derechos po- 
sesorios de 1884 y la ley del hogar apli- 
cadas en los: territorios macionales, no 
atrajeron trabajadores. y legalizaron el 
latifundio. - 
Santa Fe es la única provincia que 
prácticamente llevó trabajadores: con la 
subdivisión de su tierra, En Buenos Ai- 
res se insiste con la pequeña propiedad. 
Fué el programa del gobernador Cast- 
res. La ley de centros agrícolas, por fin 
parecía que había concretado la, fórmula 
ideal para estimular el trabajo rural. 
Sin embargo, la realidad fué un desastre. 
Desde 1890 a 1900 el gobierno nacio- 
nal parecía. resignarse a admitir en 08 
hecho, que. los capitalistas se posesiona- 
ran definitivamente de las tierras pú- 
blicas. La ley Escalante buscó facilitar 
al trabajador todos “los elementos. para 
su radicación y adelanto en la campaña, 
ofreciéndole la propiedad a “cambio de 
su labor. Sin embargo. hoy vemos los 
resultados de su práctica. Los grandes 
acaparamientos -se formaron, a su am- 
paro: y 'sus disposiciones penales carecen 
de fherza cuando pretenden aplicarse 


fuera: de la oportunidad legal. Ea ley: 


de fomento de los territorios nacionales, 


hizo: del estado el gran propietario. es- 
téril e inservible. A 
“La historia de nuestras, leyes de: tie- 
rra nos enseña, que mientras hubo. cam- 
pos fiscales que repartir, los trabajado- 
res tuvieron facilidades para hacerse pro- 
pietarios; sin embargo, estas facilidades 
eran aprovechadas invariablemente por 
los capitalistas, sin que el gobierno se 
preocupara. de exigirles un esfuerzo de 
población y colonización, que al mismo 
tiempo que redundara en beneficio de 
sus propios iaa contribuyera a la 
rosperidad nacional. j 
S e distribución de la propiedad Fué 
deficiente. A medida que el suelo, fiscal 
se hacía más escaso, crecieron las difi- 
cultades para adquirir la: tierra, Se. de- 
seaba fomentar el parcelamiento,, poro: 
la presión de las circunstancias: desva- 
necía cualquier empeño en ese. sentido, 
y cuando la densidad de la población: lo 
reclamaba, el régimen legal y económico 
era una valla para que el hecho se pro- 
dujera. » : 
El ferrocarril Y el cultivo del trigo 
fueron el mejor factor para facilitar al 
trabajador la adquisición de la tierra y 


la pequeña propiedad. En Santa Fe, Cór- 


doba y Buenos Aines algunas medidas 


estimulantes aceleraron el movimiento.. 


El sistema impositivo y rentístico en 
los órdenes nacional, provincial y muni-- 
cipal nunca obedeció a conceptos: cientí- 
ficos, Basado en tasas uniformes, gra- 
vaba por igual a la grande como a la, 


pequeña: propiedad, al fundo trabajado 


como al baldío. 

Er capitalista venció siempre al tra- 
bajador en su afán de acaparar tierras. 
Fundó. su preponderancia por el abuso, 
como en la ley de centros agrícolas, la 


H- complacencia, como en las. ventas de Cór- 


doba, el abandoño, como. en las leyes 


nacionales, Las grandes propiedades, las. 


latifundios, donde el trabajo no desarro- 
lla su afán intenso, es una de las carac- 


-terísticas del medio rural argentino. 


Veamos ahora los antecedentes ñacio- 
nales respecto del crédito agrario. 
- Los primeros bancos argentinos, el! 
Banco de descuentos de 1822 y el Ban- 
ca de las provincias unidas en 1826, que 
abrioron sus puertas en plena evolución 
agraria, comoluyeron al fin como. simples 


bancos emisores, absorbidos por el prin- 
cipal cliente, el estado. Rivadavia pro- 


metió a los agricultores los elementos 
indispensables para iniciar sus trabajos. 
Ofroció dádivas, pero no: fundó un orga- 


nismo. definitivo, 


La época de la tiranía fué la ausen- 
de todo crédito, o más bien dicho, 


—tituciones. 


debía trasmitir ese movimiento. La Casa 
de moneda no influía mayormente en :as 
industrizs rurales. 

El gobierno de la confederación in- 
tentó fundar varios bancos. Las apre- 
miamtes necesidades económicas explican 
la insistencia en dar vida a estas ins- 
Sin embargo, murieron de 
inanición 

No sucedió lo mismo con el Banco de 
la provincia de Buenos Aires, fundado 
en 1854. Su prosperidad se ha hecho ya 
proverbial. Es tradición que sus présta- 
mos habilitadores a los hombres labo- 
riosos de la: campaña, fueron: uno de los 
factores principales qwe colaboraron <n 
el: progreso «sorprendente que adquirió 
entonoes la provincia. Obsérvese, sin em- 
bargo, que no fué el único factor. En 
esa misma época, las leyes de tierras fa- 
cilitaron la: división de los elegidos, y 
las leyes de 1867 y 1868 pusieron al al: 
cance de todos el suelo aprovechable. 

El Barco Nacional que fundara Sar- 
miento secundó la sobra del Banco de 
la Provimcia. Vélez Sánsfield quiso, pero 
sin resultado, multiplicar las institucio- 
nes de crédito, con sus bancos libres. 
Diversas: bancos particulares iniciaron 
entonaés. sus operaciones en el país. Los 
bancos garantidos inundaron con sus 
préstamos toda la república. EI Banco 
Hipotecario Nacional abre sus puertas 
en 1886, y en la provincia se funda una 
institución, análoga. El crédito real que- 
da constituído y la campaña: recibirá un 
enorme beneficio. Sin embargo, la «cri. 
sis de 1890 rvortó de raíz _nuestro orga- 
nismo de crédito. que parecía ya conso- 
lidado. De la liquidación y ausencia de 
toda institución nacional de crédito, sur- 
gió: el actual Bamco de la Nación. El 
Banco. Hipotecario Nacional continuó 
nuevamente sus operaciones y todas las 
provincias tuvieron de nuevo sus ban- 
cos de estado. Los hancos privados y 
las sociedades de préstamos hipotecarios 
extendieron «enormemente el radio de 
sus influencias. 

En. la: primera época de la república, 
las instituciones oficiales de crédito, obe- 
decieron, en general, a razones de or- 
den fimanciero y mo 2 necesidades eco- 
nómicas propiamente dichas. Más tarde, 
las exigentiias del comercio y la circu- 
lación imponen otras mormas. Se des- 
arrolla el crédito personal ampliamente, 
y el crédito real se difunde em la forma 
más amplia. : 

A pesar de que las numerosas institu- 
ciones de crédito han contribuido, sin 
duda, con sus préstamos al desarrollo 
de nuestras industrias agropecuarias, en 
realidad no lo han Hecho simo valién= 
dose de intermediarios que complicaban 
y encarecían sus beneficios, no. orien- 
tando sus operaciomes hacia las nuevas 
formas del cródito agrícola, ni perfec- 
cionando el ya arraigado crédito real, 
El simple trabajador nunca halló la ma- 
nera de encontrar capital para iniciar 
su industria y veía siempre alejarse el 
momento en que el crédito llegaría a 
auxiliarlo en su esfuerzo para prosperar. 

Las diversas formas de crédito, absor- 
bidas especialmente por: el crédito co- 
mercial, con la fuerza de su tradición, 
caracteriza muestro ambiente «económico 
y dificulta la implantación de normas 
más modernas. z Ñ 


En la actualidad, la acción desarro- 
lada por el gobierno para facilitar al tra- 
bajador la propiedad del suelo, es nula. 
Las leyes de tierras parece que sólo sir- 
vieran para fundar colonias anémicas, 
mantemer el despoblado en los' territo- 
rios nacionales o el conflicto en las pro- 
piedades que se trabajan. No proporcio- 
nam el estímulo necesario para que el 
hombre se interne en la Patagonia o en 
el Chaco, y desafiando sacrificios £n- 
cienda con su labor otros tantos centros 
de poblatión y riqueza, fundando con la 


pequeña: propiedad nuestra democracia 


ecomómica. Las provincias no tienen la 
menor intención de desenvolver nimguna 
política. pobladora. El inmenso factor tie- 


rra, que significa propiedad, no se apro- 


vecha en forma alguna. 
La mejor tierra está detentada por los 
primeros que la ocuparon, en. grandes 
extensiones, abusando de las ventajas de 
su situación. Los latifundios de aquella 
c0q se aumentaron con la constitución 
le las sociedades amónimas y la activi. 
«dad de los capótallistas que mo hallaron im=- 
convenientes en multiplicar sus dineros:. 
El elemento trabajador vive mómade, 


_ambicionando el pegujal que le asegure 


su tranquilidad. Encuentran en el arren- 


n speridad de su si- 
ón. S dd ota están siempre su= 
a los valvemes del azar de lo - 


damiento o en el jomal un medio de vi- - | 
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Don Baltasar de Arandia 


por CARLOS CORREA LUNA 


Acaba de aparecer la 2.* edición de esta amenísima e importante 
obra. histórica premiada, por el gobierno nacional 
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' alto Perú.—El nombramiento.—Los corregidores y el repartimienlo. 

—El crimen de García Prado.—Los embrollos 


Escaladas.—La usión de 


Charcas, Don Baitasar en tierra 


' La increíble audacia de don Salvador Patzi y Perearnan.—Una terri- 
ble- jurnada.—Un almacén alto peruano en 1778.—La fuga de don 
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de García Prado.—La 
sorpresa.—Nota final. 


nos años y- del. precio de los artículos 
de consumo y de la tierra, sin contta- 
pesos. que compensen estas . alteraciones 
y sin que jámás tengan oportunidad de 
formar sus ahorros. 

Si el trabajador rural Mheva una exis- 
bencia de sacrificios y contingencias al 
lado del propietario y del capitalista, hay 
que tratar de: asegurar y afirmar su si- 
tuación: como elemento en la. producción. 
Darle la facilidad para obtener la vie- 
rra y capital para trabajarla. 

El régimen del arrendamiento y de la 
gran propiedad en que vivimos no puede 
mantenerse, Obedeció a: causas amterio- 
res, de legislación y modalidad locales, 
sirvió: para labrar la riqueza. en un pe- 
riodo: de la evolución del país, pero ya 
no llena las. aspiraciones que son de 
equilibrio. y vinculación entre los dife- 
rentes. factores de la economía. 

Nuestro sistema de crédito está ar- 
mado de tal manera que mo estimula las 
industrias agrarias. Los bancos son uno: 
de las primeros factores de muestras cri- 
sis, porque operan con los especuladores 
y no ayudam.a los que viven trabajando: 
en la campaña. Comocen la clientela de 
“la ciudad y sólo llegan hasta su geren- 
cia los ricos del campo. No extienden 
sus negocios a: las zonas de trabajo ru- 
ral, donde el conocimiento de cada tra- 
bajador y de «cada industria permitiría: 
dar más amplitud y seguridad al crédito. 

El Banco: de la Nación es un banco 
que obra principalmente con eriterio co- 
mercial y descuenta a los rurales como. 
si fueran comerciantes. Sin. embargo, 
dentro de este criterio la labor de las 
sucursales de la campaña es útil, porque: 
tratan. de extender los beneficios de los 
préstamos a. largos plazos e- intereses 
módicos: a: los pequeños agricultores. Con 
motivo de las años de crisis, esta forma 
de operar se acentuó, produciendo ver- 
daderos beneficios a agricultores y ga- 
naderos. El Banco Hipotecario. Nacional 
practica. ell crédito real en una forma 
primitiva. Presta dinero al rico, al gran 
Propietario: Las demás instituciones de: 
cródito. facilitan dinero en forma análoga 


aL Banco de la: Nación, salvo algunas 


pocas cooperativas de crédito, reciente- 
mente fundadas, que prestan. a. sus aso- 


ciados: de acuerdo: con los principios. re- 


queridos. por las necesidades rurales. 

El gobierno: nacional, directamente 0. 
por intermedio de comisiones especiales, 
en época de carestía o pérdida de la co- 
secha, habilita. a los colonos distribu- 
yendo semillas. No. aplica un sistema 


orgánico de habilitación : sólo ejerce una. 
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noticia en el 


de la Audiencia de 
de Chichas.—El señor corregidor. 


de don Baltasar.—La última 


especie de caridad de estado, sin propósi- 
tos de: acción relaciomada y permanente. | 

Alto interés, Gorto plazo, dificultades 
y demoras para: «onseguir el crédito, > 
concentración de los bancos en las ciú- > 
dades, son algunas de las caracteristi- 
cas de nuestro sistema. Estos hechos ex- 
plican cómo desde 1911 se viene insis- | 
tiendo en la necesidad de desenvolver 
el crédito agricola. : 


Miguel Angel CARCANO. 


Para conservar los libros 


Algunos bibliófilos han escrito volúmenes 
relativos al cuidado y conservación de los | 
libros; pero en realidad ninguno, a lo que 
nos parece, había señalado hasta ahora los [| 
medios prácticos y seguros pura desemba-. 
razarse rápidamente de los enemigos de Jos 
papeles viejos y de las antiguas encuader- 
naciones. M. Paul Graudsine ha llenado es 
ta laguna, con la publicación, en el **Bulle: 
tin du Bibliopbile””, de los métodos que ha 
empleado con éxito. z e 

So trataba de combatir la. humedad y ol 
enmohocimiento, la polilla, los insectos y 
los peligros de contagio aportados por libn 
salidos de viviendas contaminadas. En 
¡ El medio más -seneillo de purifica 
volúmenes es el de desinfectar con f 
la. biblioteca. una vez ul año. Así se 


iEntre los insectos enemigos de los l 
existe una especie, del orden de los termi- 
tes. que ataw«a primero el engrudo y en se- 
guido cava en el cuero de las encuaderna-. 
ciones galerías en donde deposita sus ): 
vos. Es a ól a quien se deben las rclaj 
ciones de las charnelas interiores de la 
eubiertas. Sobwe todo, por la noche es 

durante el 


nto 


a la que se ha an . mét 
no sólo pura de todo microbio, sin 
abrigo de toda. alteración. por parte 
elasio de insectos... q 


don Cita 


COLON, su: hijo. 
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“unos cuantos grandes cs 


Unos cuantos días más y ya estamos uu 
plena ““saison”” de invierno. Hemos visto 
samientos y nos 
aprontamos a ver maravillas en las no- 
ches de moda, en nuestros primeros coli- 
seos. Siguiendo por deber a nuestia real 
soberana la Moda, voy a ocuparme ex- 
elusivamente de las toilettes de “fsoi- 
rées??. 

Por todas partes oigo hablar tan sólo 
de trajes de satin, paño de plata o **la- 
mé””, en tonos excesivamente claros; esco- 
tados, pero más por detrás que por desan- 
te. Sus hechuras son casi todas iguales, 
con la falda relativamente corta formando 
puntas a los costados, o adornándose con 
una punta de terciopelo o de pana, que 
baja desde un hombro para caer atrás en 
forma de cola. 

Sus modelos son múltiples, formando 


Notas femeninas 


elegancia de la toilette sin sobrecargarla, 

Como *“manteau”? de ““soirée”?, una 
gran capa en tissu ““pailleté”?, con lente- 
juelas, brillando como una caída de estre- 
llas en los tonos patinados, plata y azul- 
noche. Cualquier ot:o colorido que no fue- 
ran los ya nombrados resultarían un poto 
““saltimbanqui??. 

Se dice que también los brillantes au- 
ténticos han vuelto a ver su reinado, tal 
como lo fué en tiempo: de nuestras abue- 
las. Las ““riviéres?? o largos collares ha- 
cen ¿u aparición, pero lncrendo otros en- 
gardes. Los de ahora, exigen que cada 
brillante esté separado de otro por un 
gran espacio y van montados sobra un 
hilo de platino atravesando el pecho de 
hombro a hombro, con un movimiento 
redondo. Esta larga cadena de brillantes 
cae atrás, en la espalda. ¿Será porque 


legiones, desde las cascadas de canutilio las ““toilettes”” de noche no tienen 
negro cubriendo casi toda una ““toilet- mangas y la espalda queda dema. 


72 ¿ éndidas e naci ' 4 
te””, hasta las espléndidas comb“naciones  sgiado desnuda, que hemos pensado á 
brochadas, que dejan los brazos o que esta cascada de brillantes nos : 
hasta el hombro, eon una sola pulsera, vestiría o atenuaría en algo la des. E 
encima del codo por todo adorno. Como nudez? E 
he dicho más arriba, añadan los atrevidos No 1088 A E e 
»scotes, que dejan desnuda la espalda has- P op , E dl 
e e o carla Más a Sido: para da vista resulta un bonito es- >: 
Ea ela , e sE será la moda para pectáculo, y lo demás es cuestión 43 
¿io o - E j de apreciaciones personales... pe 

: : 6j C : abez: o- pe 

Como comprenderéis, amables lectoras, a. a dd 08 reco ñ 
esta moda atrevida requiere un cutis y e E ae caut? s tercio- A 
unas formas impecables, no siendo el caso Peto azul, donde van montados unos E 
de todas las que se ““desvisten”? así. Por bellas camateos antiguos, para ce- E 
desgracia vemos, Jas más de las veces,  Úir vuestra ne tal como los usa- % 
desnudos que mejor figura harían en un bala bella criolla emperatriz Jose- 3 

: z e : RR | 
estudio de anatomía que como exhibición fina, esposa de Napoleón. | é 


estética en una sala «le baile o en un Veamos los modelos que os he 
teatro. Así es que ya estáis en guardia, elegido hoy: son sencillamente es- 
y cuidad de no caer en errores lastimosos, — pléndidos. Los dos que se ven a cada 
pues las niñas jovencitas sobre toilo deben tener siempre presente al vestirse costado de la cabecera son: el uno 
que deben presentarse como les corresponde y no como señoras, luciendo en faya blanca con brochado de 
escotes y trajes impropios de sus pocos años y estado; que esperen a ser oro y terciopelo florentino en tono 
casadiís y así nadio tendrá derecho para criticar su 
lujo o extravagancia en el vestir, 
Volvamos, si queréis, queridas lectoras, a nuestros 
modelos, que algunos de ellos son realmente esplén- 
didos: uno es de brocado de oro con grandes rosas 
negras. La falda, ligeramente ““gonflée”” en forma 
de ““paniers”? sobre las caderas, se alarga en cola 
rea] atrás, y su cuerpo escotado, encuadrado muy 


Lio 


$ 


bajo, viene ablusándose sobre el talle, quedando sos- dy 
“tenido sobre los hombros por una ““barette”” de , 
gruesos cabochones de azabache. 
También he visto otro traje de ““soirée??, compues- 
to de una falda en ““lamé”? oro y azul-mocho, sobre Y 
a A Pa bro negro, con grandes flecos de tubos de azabache ( 
“brassiére”” negro a los costados. cs - 
enadrada, en| El otro es en satin Windsor, negro, con encaje dk 
“gatin yermeil de oro patinado ¡y largo fltco de azabache negro : En 
azul-noche, bor- adelante y ¡atrás de la falda, y sobre los brazos. Y 
dado en hilo de Este fleco de atrás es O que el de ade- e 
oro sumamente pe e bella *“toilette”” tiene cola en forma Sa 
; de puntas. s Y 
dis El pe le a de Los dos modelos «del grupo Lom pio de abajo, y 
costados, «con son: uno en satin negro combinado con encaje! E 
azabache en el de oro. El cuerpo kimono es de encaje y está 4 
A recubierto por una punta que va fijada a un % 
obscuro, hombro,” en satin negro, así como atrás en la E 
Por dentro Sie insta d e ” e 18 
de la larga co- La telda fonsta.do Ea ourreau?? de satin 4 
AN y de dos túnicas, una de encaje y otra de satin z E 
y cuadrada, Hd que Ai a pan lengúeta. 1 YE 
pasada una/cin- escote €s redondo y tiene mangas semicortas de 13 


encaje oro. ! 

El otro, es en damé y brocado acero. Lindo 
moyimiento ““coquillé?* sobre un costado for: 
mando cola. Al talle lleva una ““cordelidre”” en 
tono acero, que termina por unas borlas y fleco , . 
de acero abajo de la falda. É UE 


ta de satin ver- 
meil azulsno- 
ele, recordan- 
do la nota de 
la ““hrassióre?”, 


Junto con es- Y para terminar, queridas lectoras, tenemos E 
tas toilettes y un traje para la noche, eonfeccionado en satin É % 
para no desen- negro; es de forma derecha, con grandes burda- PEI | 
tonar, Se ven dos a un solo costado todo el alto del traje, en Pas TN 
medias de seda lamé oro en warios tonos, y lleva tres hileras A 


bordadas con 
pedrerías, pero 
a mi ver, no es 
ni muy lindo 
ni muy distin- 
guido: una he- 
bill” de forma ' 
antigua, pero 
auténtica, colo- 
cada wobre el 
zapato, basta 
- para realzar la 


de gruesos cabochones sobre los brazos desnu- 
dos. Es inútil deciros que estas bellas ““toilet- 
«tes?? son exclusivamente reservadas para seño- 
ras y no para niñas, sin que importe su edad ni 


su estatura. ; 
A. de DAUMONT, AS 


La República Irlandesa: ¿Dónde está la conferencia 


de la paz? 


(De *'St. Louis Post Dispateh”'.) 


O.0-0 . 


WHAT WILL 
THE OLD MAN 


IRLANDA 


De nuevo se agita, 
esta vez más fuerte y 
segura, la antigua as- 
piración de Irlanda 
que quiere su autono- 
mía. Y es más fuerte 
y más segura, porque 
en Inglaterra mismo 
hay opinión que la 
acompaña, y porque 
las ideas sinceramente 
democráticas que re- 
nuevan al mundo reco. 
nocen a los pueblos el 
derecho de fijar sus 
destinos. He aquí que 
desde el plano idealis- 
ta todos coinciden con 
la secular aspiración 
de Irlanda. Pero la isla 
pobre y sufrida se en- 
cuentra en particula. 
res condiciones, visi- 
bles y definidas aun 
para aquellos que ten- 


gan un conocimiento somero de su 


modificar su 


Los chicos mayores.—¿Qué va a decir 


- el viejo cuando lo vea? 


(De “New York Telegram'?.) 


actualidad política y suficientes para 


juicio. Considerados los 


sucesos de los últimos años, la opi- 
nión es de viva antipatía para la 
causa irlandesa: los sinnfeinistas, que 
pasaron por ser los más legítimos re- 
presentantes del movimiento patrióti. 


tes abogados? ¿Cómo ol- 
vidar que en el momen. 
to del peligro traicio- 
nó la causa común pa- 
ra presentarse ahora, a 
reclamar derechos an- 
te el Congreso de la 
Paz, si ella misma qui- 
so socavar la victoria 
sobre la cual se levan- 
ta ese Congreso? 

Pero decir que Ir- 
landa traicionó la de- 
mocracia, es sin duda 
exagerado e injusto; y 
aquí intervienen las 
condiciones particula- 
res que complican el 
problema irlandés. Lo 
mejor de Irlanda estu- 
vo en la guerra con la 
Gran Bretaña y milla. 
res de sus hijos comba. 
tieron como aliados en 
las filas aliadas, 


Música nueva, 


(De '““San Francisco Chronicle””.) 


Más aún se complica la cuestión si se considera que buena parte de la 
población no cree oportuna la independencia absoluta: están los unionistas 
que no se deciden a cortar los lazos, algo más que geográficos, que unen a 
Irlanda con el Imperio, los partidarios del ““home rule”? que prefieren una 
autonomía moderada y los que piden una forma de federalismo que les 
permita ejercitar el gobierno propio sin apartarse del Imperio. No son 
pocos los que creen que Ja independencia total pondría en peligro la segu. 
ridad de las otras islas británicas y la misma libertad de Irlanda, que sería 


ea 


os 7 7 1 M8) 
Ai 


pude 


a 


"MY LANDA WHY 
DOUB NT SHE DO, 
SOME TH" * 


presa o instru- 
mento de otra 
nación enemiga 
del Imperio. Por 
otra parte, to- 
dos consideran 
que la buena vo. 
luntad, de gran 
parte del pueblo 
inglés, repeti- 
damente mani- 
festada en actos 
y Opiniones, en 
favor de la 
igualdad de de- 
rechos, en favor 
de la reparación 
leal de los erro- 
res y persecucio- 
nes de otras épo- 
cas, implican un 
decisivo factor 
para resolver la 
cuestión irlande- 
sa, ya que el 


—El chico quiere pantalones largos... 
El mundo.—¡Si yo fuera la madre! 


(De ''St. Joseph News Press'”.) 


porvenir de ylr- 
landa parece es- 
tar naturalmen- 


—¿En la fila de las Repúhlicas, no hay una 
silla desocupada para la señora? 


(De ““Knickerbocker Press'”.) 


El gato de la cuestión irlandesa tirado al agua con la pie- 
dra de la lucha secular, reaparece importunamente a las 


puertas de la conferencia de la paz. 


(De “'St, Louis Republic''). 


$ 


co, se aliaron ver- 
gonzosamente con 
los ex gobernantes 
prusianos para he- 
rir a traición a la 
Gran Bretaña, 
mientras ésta com- 
batía por la liber. 
tad de los pueblos 
en la más noble de 
sus empresas. To- 
do el Imperio es- 
taba magnífica- 
mente unido, me- 
nos Irlanda que se 
daba la mano con 
los asesinos de Bél. 
gica. Irlanda per- 
mitió que su causa 
fuera apareada con 
la de Alemania y 
sirvió de pretexto 
para la propagan- 
da de prusianos y 
germanófilos. ¿Qué 
causa puede ser 
buena con semejan- 


S 


te asegurado só- 


lo por la amistad y la solidaridad con Inglaterra. Es, pues, difícil afir- 
mar que la independencia de Irlanda, que por llamarse independencia tan 


gratamente suena en nuestro 
espíritu, es, en realidad, lo 
que más conviene a la verde 
Erin, Posiblemente, la solu- 
ción deseada por los mismos 
irlandeses, no está en la se- 
paración definitiva del Im- 
perio — que importa mucho 
peligro, sobre todo económi- 
eo, para Irlanda — sino en 
una fórmula le autonomía 
que asegure a todos sus ha- 
bitantes el goce pleno de sus 
derechos personales, iguales 
a los de cualquier otro ciu- 
dadano británico, es decir, 
un régimen semejante al que 
existe en Canadá y en Aus. 
tralia, pues lo que importa 
no es el vocablo, sino la rea- 
lidad, y sabemos bien, sobre 
todo en Sud América, que 
hay muchas naciones inde- 
pendientes que son menos li- 
bres que el Canadá, 


Talleres holiográficos de Ricardo Radaelli, Paseo Colón, 1266—-Buenos Aires 
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Un nudo gordiano. 


(De ''Nashuille Tennessean””. 


AE DL LO AAAMOOO OOO 00000 0000000000000000000000000000000000000002000000000000000000004 LA 


AS 


Sólo precisa 
Va. 


y | 


para abrir cuenta en la Caja 
de Ahorros del Banco de Bos- 
. de interés. Abra su 

cuenta hoy mismo. 
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